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PRESENTACIÓN 
La Iglesia siempre se ha preocupado por los problemas sociales del 
mundo. Pero, sin lugar a dudas, fueron los grandes papas de la edad 
contemporánea, sobre todo a partir de León XIII, quienes empeza-
ron a formular -siguiendo la línea de la Tradición-, de una manera 
más sistemática y doctrinal, el papel que le corresponde a la Iglesia y 
a los católicos en el ámbito social. En su magisterio dejaron claramen-
te afirmado que la misión de la Iglesia no se reduce exclusivamente a 
lo espiritual, sino que de su doctrina y vida, sin dejar de reconocer la 
autonomía relativa de las realidades temporales, se derivan luces, prin-
cipios y orientaciones para la restauración humana y cristiana de todo 
el orden social. 
Esta orientación de los papas culminó, en forma solemne, en la 
Constitución pastoral del Concilio Vaticano II Gaudium et Spes. En 
ella se formularon las relaciones entre la Iglesia y el mundo, con un 
profundo sentido teológico, y con discernimiento de los «signos de 
los tiempos», pero sin perder la visión prospectiva ante el dinamismo 
acelerado de la evolución constante de las realidades del mundo. 
La Constitución pone de relieve la necesidad de entrar en diálogo 
con el mundo; es decir, la Iglesia quiere escuchar y , al mismo tiempo, 
tiene algo que decir. En esta dinámica del diálogo, la Iglesia exhorta a 
la sociedad y, a su vez, la sociedad interpela a la Iglesia. De aquí brota 
el esfuerzo que pone la Iglesia por comprender la realidad, sus leyes, 
su dinamismo. La enseñanza moral del magisterio eclesiástico intenta 
captar la verdad de las cosas: si la moral prescindiera del conocimien-
to objetivo de la realidad, se transformaría en un moralismo. 
*** 
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En las páginas que recorren este trabajo se apreciará con suma cla-
ridad el esfuerzo que han desplegado los Pontífices por comprender 
la realidad económica circundante. Con todo, el esfuerzo por enten-
der lo que es el empresario, y el papel que juega en la sociedad, ha 
tardado tiempo en dar sus frutos. León XIII no conoció un concepto 
preciso de empresario, puesto que en la Rerum Novarum se habla sólo 
de los «patronos», es decir, de aquel dueño de un capital que contrata 
mano de obra. Posteriormente, de Pío XII en adelante se comenzó a 
tener más en cuenta la figura del empresario y su importancia en el 
desarrollo económico. 
La tesis ha sido estructurada en tres capítulos. El primero sirve 
como marco conceptual de los siguientes. En él se aborda desde una 
perspectiva exclusivamente económica y empresarial lo que ha sido el 
empresario en la teoría económica a lo largo del tiempo. A la vez, este 
rápido repaso de las principales teorías del empresario permite hacer-
se una idea de la dificultad conceptual que entraña la figura del em-
presario y los problemas que han tenido los estudiosos para incor-
porarle en un análisis global de la economía. De hecho todavía no se 
ha diseñado un modelo económico serio que incluya la variable em-
presarial en su estructura. 
El segundo capítulo se divide en dos partes. La primera, en rela-
ción con el primer capítulo, establece los fundamentos morales de la 
actividad del empresario, es decir, aquellos principios sobre los cuales 
se cimenta la actividad empresarial y aquellos otros principios recto-
res del obrar del empresario. La segunda parte, prosiguiendo el estu-
dio anterior, analiza el concepto de empresario en los últimos cien 
años de magisterio social, determinando y haciendo un juicio valorativo 
acerca de su misión en la sociedad. 
El último capítulo pretende ser una aplicación de los principios 
esgrimidos en el capítulo precedente sobre las principales actividades 
que desempeña el empresario en cuanto emprendedor. Se expusieron 
las enseñanzas morales de la Iglesia apoyando sus afirmaciones sobre 
una base conceptual tomada de las ciencias económicas y de la apor-
tación de diversos autores. En concreto, en este capítulo se estudió al 
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empresario en cuanto generador de bienes y servicios, en cuanto agente 
de la inversión y finalmente el beneficio empresarial. 
El extracto que se presenta a continuación recoge las enseñanzas 
de la doctrina social de la Iglesia en los siguientes temas: el concepto 
de empresario, valoración de la actividad empresarial, misión econó-
mico-social del empresario y la valoración moral del beneficio empre-
sarial. 
La doctrina de los Papas ha sido expuesta con abundantes citas 
seguidas de breves comentarios; algunos de ellos se han realizado con 
ocasión de otros textos de un mismo Pontífice, en los cuales se explícita 
el contenido de alguna de sus enseñanzas; finalmente, otros comenta-
rios están tomados de glosas a esos pasajes por diversos autores. En 
cita sangrada se presentan las enseñanzas más relevantes en cada tema. 
Las encíclicas sociales han sido citadas siguiendo la numeración de El 
magisterio pontificio contemporáneo (BAC Maior). 
Finalmente deseo agradecer al profesor Dr. D. Carlos Moreda de 
Lecea, a la sazón director de este trabajo, por su infatigable labor de 
dirección, atenta disposición en todo momento y por sus valiosas in-
dicaciones. Así mismo deseo hacer llegar mi agradecimiento al Dr. D. 
Doménec Melé, profesor del IESE de Barcelona, quién me sugirió el 
tema de esta tesis y a los profesores del departamento de Teología 
Moral de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, por 
sus oportunas indicaciones y continuo apoyo. Tampoco quiero dejar 
de expresar mi reconocimiento a la Fundación Horizonte por su ge-
nerosa contribución económica. 
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DESARROLLO HISTÓRICO-DOCTRINAL DE LA FIGURA 
DEL EMPRESARIO EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA 
IGLESIA. 
El presente apartado está estructurado en dos puntos. En el prime-
ro se aborda el concepto de empresario tal como es concebido por la 
doctrina social de la Iglesia así como el desarrollo que ha sufrido este 
vocablo a lo largo de los últimos cien años. En un segundo momento 
se aborda la figura del empresario y la misión que le es asignada. El 
tema ha sido estudiado, principalmente, en los tres Papas que más 
han hablado del tema: Pío XII, Pablo VI y Juan Pablo II. 
1 . EL CONCEPTO DE EMPRESARIO EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. 
A partir de León XIII, la enseñanza social de la Iglesia ha presu-
puesto siempre la existencia del empresario -aunque no siempre le 
llamó utilizando este vocablo-, y de diversas maneras le ha incluido 
en su pensamiento. Esto se constata con facilidad, por el constante 
reconocimiento de la institución de la propiedad privada, por el énfa-
sis que se ha puesto en la prioridad de la iniciativa privada sobre la 
iniciativa estatal en la economía, y por la confirmación de la respon-
sabilidad privada como condición previa para una economía empre-
sarial1. 
Sin embargo, los Romanos Pontífices no se han preocupado de 
dar una definición de lo que entienden por empresario. Se sirven del 
vocablo como se entiende generalmente en el lenguaje corriente y 
con frecuencia utilizan términos análogos o complementarios: hom-
bre de negocios; creador de trabajo, de empleo, de formación profe-
sional; dador de trabajo, productor de riqueza, empleador, dirigente 
o jefe de empresa; transformador de la sociedad, etc. En algunos casos 
se refieren al empresario como propietario del capital a título total o 
parcial lo que implica reconocer al jefe de empresa como el sujeto que 
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asume un riesgo económico. En todo caso, la concepción más fre-
cuente que se tiene es la del emprendedor, creador y dador de trabajo, 
director de la empresa, jefe de los trabajadores.2 
En los últimos cien años de magisterio social que comienzan con 
la publicación de la Rerum novarum (1891) de León XIII hasta los 
discursos pontificios de nuestros días -especialmente la encíclica so-
cial Centesimas annus (1991) de Juan Pablo II-, la terminología utili-
zada para designar al que actualmente llamamos empresario, ha expe-
rimentado una notable y significativa evolución3. 
En tiempos de León XIII la persona que desempeñaba la función 
empresarial era conocida con el nombre de «patrono». Este vocablo 
evocaba el carácter protector que el jefe de la empresa tenía respecto 
de sus subordinados. El nombre respondía a la tendencia «paternalista» 
de ciertas escuelas de política social. «La palabra fue perdiendo -indi-
ca Guix- su significado semántico como consecuencia de las luchas 
sociales4 que acabaron dándole una acepción peyorativa beligerante. 
Bastantes dirigentes de empresa -continúa Guix- habían renegado de 
aquel carácter "patronal" correcto, se consideró inapropiado mante-
ner aquel vocablo que, al final, sólo significaba la persona que tenía 
en sus manos el dinero y el poder, posesión que automáticamente le 
colocaba en la categoría social de los ricos, de los poderosos»5. 
En consecuencia, el «patrono» que conoció León XIII no es otro 
que el empresario capitalista que surgió con la revolución industrial6. 
El era el dirigente de la empresa que desempeñaba sobre todo tareas 
de carácter administrativo tales como prever, organizar, dirigir, coor-
dinar y controlar los recursos -humanos y de capital- disponibles para 
alcanzar un máximo de producción al mínimo coste7. Sus actividades 
no correspondían al empresario que toma decisiones estratégicas o 
innovadoras tal como ha sido definido por las ciencias económicas8. 
En cualquier caso, muchos «patronos» llegaron a ser verdaderos em-
presarios, cumpliendo a la vez funciones operativas (administrati-
vas) y funciones estratégicas (y/o innovadoras). 
En esta primera fase, el empresario además de ser el director de la 
empresa -con frecuencia de tipo familiar- era el propietario de los 
capitales de la empresa y con frecuencia el fundador de la entidad9. 
Posteriormente, la creciente complejidad de los procesos produc-
tivos y los volúmenes de producción reclamaron fuertes aumentos de 
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capital provocando la transformación de empresas individuales o de 
carácter familiar en sociedades o compañías colectivas. A consecuen-
cia de esto se produjo la división del trabajo en la dirección de la 
empresa10. Aparece así, la figura del gerente, el consejo de administra-
ción, la junta de accionistas, etc. En este tipo de organización empre-
sarial era muy difícil personalizar al «patrono». Todos ellos, lo eran de 
alguna manera. «Por otra parte, en este tipo de empresa (sociedad 
anónima o empresa de explotación colectiva), los dos criterios funda-
mentales, que tradicionalmente definían la gestión empresarial -la 
dirección y el riesgo-, tendían a repartirse en un colectivo, dejando de 
ser exclusivos de una persona. Así, por ejemplo, la función directiva 
del «patrono» pasó al consejo de administración (si bien este suele 
delegarla en una o más personas) y el riesgo se reparte entre los accio-
nistas, que son los propietarios del capital»11. 
La distinción y separación entre la propiedad del capital y las fun-
ciones directivas se hizo cada vez más patente como señaló en su 
momento Juan XXIII en la Mater et magistra: «En estos últimos años, 
como es sabido, en las empresas económicas de mayor importancia se 
ha ido acentuando cada vez más la separación entre la función que 
corresponde a los propietarios de los bienes de producción y la res-
ponsabilidad que incumbe a los directores de la empresa»12. En efec-
to, este es uno de los fenómenos que caracterizan la evolución de las 
grandes empresas, cuyo titular suele asumir, en la mayor parte de los 
casos, la forma jurídica de sociedad anónima aun cuando se trate de 
personas o familias que posean la totalidad o la mayor parte del capi-
tal invertido en la empresa13. 
Asociado a esto último se halla la aparición de una nueva clase 
dirigente: los managers o también llamados directivos de empresa14. 
Estos nuevos dirigentes industriales tienen, en gran parte, los mismos 
orígenes y las mismas actitudes sociales que los empresarios clásicos o 
patronos. Pero poco a poco, se va manifestando en ellos puntos de 
vista, actitudes y motivaciones psicológicas diferentes, que los van 
distanciando15. 
Esta nueva clase dirigente se halla investida de un poder que en 
muchos casos desborda ampliamente al que detentaban los empresa-
rios propietarios. Una de las fuentes que alimenta este poder extensi-
vo es el recurso frecuente a la política de autofinanciación de las em-
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presas16 que ha venido a sustituir al banquero como símbolo del po-
der económico17. En efecto, el empresario propietario contaba con 
sus propios capitales para hacer frente a las necesidades de la entidad 
o bien, podía aumentar el capital en base a préstamos bancarios. Así, 
el empresario quedaba en una posición de dependencia respecto al 
banquero que era, en último término, el que detentaba el poder sobre 
la empresa. Con el mecanismo de la autofinanciación, el manager se 
independiza, en buena medida, del prestamista y pasa a depender de 
la junta de accionistas que delega en él o en un grupo de gerentes la 
administración de la empresa18. 
Actualmente, los propietarios del capital -es decir, los accionistas-
no cumplen funciones administrativas ni empresariales. Se limitan a 
entregar los fondos necesarios para la explotación y a cambio de los 
beneficios asumen los riesgos propios de un negocio. Normalmente, 
dichos accionistas, a través de las juntas de accionistas eligen a sus 
representantes para las labores de gestión de la empresa. 
En las últimas décadas el intercambio comercial mundial se ha 
incrementado generando multitud de formas organizativas. Baste 
mencionar las grandes multinacionales organizadas en base a una 
empresa matriz que es la que dicta las grandes líneas de acción estraté-
gicas y las empresas filiales que se ocupan de implementar dichas di-
rectrices en las regiones correspondientes19. En este esquema comer-
cial, la figura del antiguo «patrono» queda totalmente desdibujada20. 
A la visión simplificada de la empresa que veía a dos grupos en 
pugna (patronos y obreros), se sustituye una visión completamente 
distinta de la realidad. En el interior de la empresa se encuentran 
diversos tipos de trabajadores: clase directiva, técnicos, personal de 
servicio, etc. Cada uno de ellos tienen diferentes funciones y diferen-
tes sistemas de relaciones y una responsabilidad propia. Al mismo 
tiempo, las empresas se relacionan con agentes exteriores tales como 
bancos y proveedores de capital, proveedores y clientes, empresas re-
lacionadas, otras instituciones, el Estado, etc 2 1. Tales relaciones con-
dicionan en parte las decisiones del empresario y es así como Juan 
Pablo II ha visto la necesidad de distinguir entre empresario directo y 
empresario indirecto. El primero corresponde a la noción vulgar que 
se tiene de él y por empresario indirecto entiende aquellos factores 
que tienen influencia en las decisiones del empresario directo. Al res-
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pecto comenta Ibáñez Langlois: «Juan Pablo II establece una distin-
ción entre éste y el "empresario indirecto", término que designa las 
"personas", "instituciones", "contratos colectivos" y "principios" "que 
determinan todo el sistema socioeconómico o que derivan de él" en 
cuanto contienen una función cuasiempresarial {LE, n. 17). Su res-
ponsabilidad no es la misma que la del empresario directo, pero es 
una "verdadera responsabilidad", en cuanto determina diversos as-
pectos de las relaciones laborales. El "empresario indirecto" compren-
de incluso a la entera sociedad, y al Estado mismo, bajo esta formali-
dad específica, lo que tiene especial importancia "cuando se trata de 
determinar una política laboral correcta desde el punto de vista éti-
co", acto que supera la competencia del empresario directo»22. 
Atendiendo a la diversidad de formas de administración y de orga-
nización empresarial, la doctrina social de la Iglesia no ha visto nece-
sario dar una definición del empresario. Por lo demás, las tareas que 
desempeña un empresario son de índole muy diferente, lo cual hace 
muy complejo dar una definición precisa y completa de todas las facetas 
posibles de este personaje. En efecto, la actividad de un empresario se 
desarrolla en diferentes áreas de un negocio (relaciones dentro de la 
empresa e intercambio con el entorno) y además en su ejercicio sue-
len mezclarse actitudes emprendedoras, de liderazgo y de dirección. 
En todas ellas cumple una responsabilidad moral de la cual no puede 
sustraerse. Precisamente en este contexto se circunscriben todas las 
enseñanzas que propone la Iglesia en estas materias. Siguiendo esta 
línea de argumentación la encíclica Sollicitudo rei socialis indica que 
«las cuestiones que afrontamos son ante todo morales»; y que ni el 
análisis ni las soluciones que se puedan dar a los problemas o situacio-
nes que se analizan «pueden prescindir de esta dimensión esencial»23. 
El objetivo principal de la doctrina social de la Iglesia es «interpretar 
esas realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo que 
el Evangelio enseña acerca del hombre y su vocación terrena y, a la 
vez, trascendente, para orientar en consecuencia la conducta cristia-
na»2 4. 
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2. VALORACIÓN DE LA ACTIVIDAD EMPRESARIAL EN LA DOCTRINA SO-
CIAL DE LA IGLESIA. 
En las páginas siguientes se hará una presentación histórico-doc-
trinal del juicio que ha hecho la enseñanza social de la Iglesia respecto 
de la empresa y del empresario así como de la crítica realizada al siste-
ma económico que los sustenta, en cuanto hace relación con la activi-
dad empresarial. Desde León XIII hasta nuestros días se han denun-
ciando con fuerza errores teóricos y prácticos de las instituciones y del 
sistema capitalista, a la vez que se han sugerido posibles vías de solu-
ción. 
La empresa en sí, como se verá más adelante, es una institución 
natural que se ha desarrollado en los últimos siglos al amparo del 
capitalismo liberal. Por esta razón, las observaciones emitidas por la 
Iglesia se dirigen principalmente al sistema económico y a la forma de 
empresa que ha resultado de esta inspiración. Antes de presentar el 
desarrollo histórico-doctrinal, conviene detenernos un instante en el 
concepto de capitalismo liberal y en las principales tesis que propug-
na como rectoras de la economía. 
El profesor Fanfani remite la pregunta a qué se entiende por espí-
ritu capitalista, es decir, al elemento espiritual que anima la forma de 
organización económica que llamamos capitalismo. Este sería la men-
talidad económica de una época orientada no meramente a la pro-
ducción suficiente, sino a la ganancia25. El capitalismo liberal, sostie-
ne Ibáñez Langlois, es un «fenómeno histórico global» conformado 
por «elementos unidos históricamente pero diversos entre sí». Surge 
históricamente «como una conjunción de tres raíces distintas: el 
maquinismo industrial en lo tecnológico, una variable magnitud de 
materialismo práctico en lo moral, y en lo ideológico el liberalismo: 
el paleoliberalismo primero, las sucesivas ideologías liberales después. 
En el capitalismo como hecho podemos distinguir, para los fines del 
juicio moral de la Iglesia, las siguientes dimensiones: 
- sus efectos económico-sociales aberrantes, a saber, "la acumula-
ción de las riquezas en manos de unos pocos y la pobreza de una 
inmensa mayoría" (RN, n. 1 ) ; 
- la disociación entre el capital y el trabajo, la explotación del se-
gundo por el primero, y las relaciones entre uno y otro -las relaciones 
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económicas en general- como relaciones de fuerza y no de derecho; 
- la libre competencia económica desenfrenada, que está esencial-
mente ligada a la ideología del liberalismo, o en todo caso del 
paleoliberalismo; 
- y una serie de factores de suyo positivos y rescatables, pero que de 
hecho han asumido en el capitalismo - o en algunas de sus formas-
una modalidad desviada: la propiedad privada de los bienes de pro-
ducción, el mecanismo del mercado como agente económico y el 
dinamismo de la iniciativa privada»26. 
La intervención explícita de la Iglesia en los problemas sociales 
conoce su inicio en el pontificado de León XIII. En 1891, y en el 
contexto de la «cuestión social», denuncia esta dolorosa situación: 
«Un número sumamente reducido de opulentos y adinerados ha im-
puesto poco menos que el yugo de la esclavitud a una muchedumbre 
infinita de proletarios»27. El Pontífice tras refutar al socialismo como 
remedio de estos males propone que las soluciones se funden en el 
pago del salario justo, la extensión de la propiedad privada, la inter-
vención subsidiaria del Estado, el derecho de asociación obrera y la 
reforma cristiana de las costumbres28. En su análisis, el Pontífice, no 
considera la importancia de la empresa y el empresario en el marco de 
la construcción de una sociedad más justa y próspera29. 
Algunas décadas más tarde, el papa Pío XI publica la encíclica 
Quadragesimo anno (1931) para conmemorar el cuarenta aniversario 
de la Rerum novarum. Quizás sea con esta encíclica cuando el magis-
terio de la Iglesia comienza a prestar atención al mundo de la empre-
sa: «A tono con los cambios socio-históricos producidos desde los 
tiempos de Rerum novarum, en 1931 son ya perceptibles en los men-
sajes sociales pontificios alusiones directas a la empresa y exigencias 
concretas acerca de la necesidad de cumplir con el rol de empresario 
desde la óptica cristiana»30. 
El tenor de estas reflexiones de Pío XI hay que inscribirlo funda-
mentalmente en el contexto de la preocupación por el «salario justo». 
Hablando de la naturaleza de las relaciones que se operan al interior 
de la empresa sostiene que, ni el capital ni el trabajo se bastan a sí 
mismos31. En consecuencia, obreros y empresarios tienen que perma-
necer -sostiene el Papa- «unidos en una amigable y fraternal alianza, 
aportando unos el capital y la dirección y los otros el trabajo y la 
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habilidad, pidiendo y dando cada cual lo que es justo, obren simultá-
neamente el bien particular de cada cual y el común en tranquilidad 
del orden»32. Por otra parte, Pío XI interpreta las enseñanzas de León 
XIII indicando que la «economía no es condenable por sí misma. Y 
realmente no es viciosa por naturaleza, sino que viola el recto orden 
sólo cuando el capital abusa de los obreros y de la clase proletaria con 
la finalidad y de tal forma que los negocios e incluso toda la economía 
se plieguen a su exclusiva voluntad y provecho, sin tener en cuenta 
para nada ni la dignidad humana de los trabajadores, ni el carácter 
social de la economía, ni aun siquiera la misma justicia social y el bien 
común»33. El Papa, denuncia también la concentración de «una des-
comunal y tiránica potencia económica en manos de unos pocos»34, 
que se adueñan no sólo del dinero sino también de las finanzas y del 
crédito35, en virtud de la libre competencia ilimitada36, provocando 
tres tipos de luchas: se lucha por la hegemonía económica; se comba-
te por adueñarse del poder público; y finalmente pugnan entre sí los 
diversos Estados37. Las soluciones que propone Pío XI son las mismas 
que las de su predecesor. 
En la Encíclica estará también presente el tema de la «necesidad de 
contar con la participación del mundo del trabajo en la gestión de la 
empresa ». La cuestión será tema de debate y posterior esclarecimien-
to sobre todo en el magisterio de Pío XII, Juan XXIII y en la Consti-
tución pastoral Gaudium et spes3S. 
Las intuiciones y sugerencias implícitas en Quadragesimo anno se-
rán recogidas y elaboradas posteriormente de manera más neta por 
Pío XII3 9. En 1944, en el radiomensaje que pronunció con motivo 
del quinto aniversario del comienzo de la segunda guerra mundial, 
resalta los abusos de una nueva forma de organización empresarial: 
«Por ello, allí donde, por ejemplo, el "capitalismo" se basa sobre tales 
erróneas concepciones y se arroga sobre la propiedad un derecho ili-
mitado, sin subordinación alguna al bien común, la Iglesia lo ha re-
probado como contrario al orden natural»40. «Nos, efectivamente, ve-
mos la creciente masa de los trabajadores encontrarse con frecuencia 
ante esas excesivas concentraciones de bienes económicos, que, disi-
mulados de ordinario bajo formas anónimas, llegan a sustraerse de 
sus deberes sociales y ponen al obrero poco menos que en la imposi-
bilidad de formarse una propiedad suya efectiva»41. 
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Será sobre todo a partir de Juan XXIII en Mater et Magistra cuan-
do la pregunta por la «función» de la empresa cobre toda la importan-
cia que posteriormente se le ha ido prestando. En 1961, el Papa «re-
conoce los progresos tecnológicos y económicos de los últimos veinte 
años, el desarrollo de la previsión social, la elevación del nivel de edu-
cación básica, el auge del nivel de vida, la reducción de separaciones 
entre las distintas clases sociales, etc»42. A la vez, recuerda las conse-
cuencias de la aplicación del capitalismo en Europa, hasta los tiempos 
de León XIII. Denuncia la no aceptación de «la relación entre las 
leyes morales y las leyes económicas»43 y que el «motivo único de la 
actividad económica (sea) el exclusivo provecho individual». Cuestio-
na también el mecanismo regulador que se establece en este sistema, 
es decir, que las relaciones entre los hombres viene determinada por la 
libertad de los actores y la ilimitada competencia»44. 
El Concilio Vaticano II, por otra parte, se ocupará de la cuestión en 
la Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo (Gaudium etspes). 
En el capítulo sobre la vida económica y social, el Concilio hace un 
repaso a las condiciones materiales necesarias para el bienestar del hom-
bre. La primera parte está totalmente dedicada al «desarrollo económi-
co»45. Con palabras muy elocuentes se anima a «favorecer el progreso 
técnico, el espíritu de innovación, la creación y ampliación de nuevas 
empresas, la adaptación de los métodos, el esfuerzo sostenido de cuan-
tos participan en la producción; en una palabra: todo cuanto puede 
contribuir a dicho progreso». Y a continuación añade que la finalidad 
fundamental de esta producción es «el servicio del hombre, del hom-
bre integral»46. Indudablemente, el Concilio da un paso adelante en 
reconocer la importancia de la empresa, sin embargo, en su análisis del 
desarrollo no se habla del empresario ni de la función empresarial47. 
Pablo VI se ocupará de la empresa y del empresario en repetidas 
ocasiones48. Por otra parte, en su encíclica Populorumprogressio (1967)-
indica J . Messner- se abre una nueva perspectiva en el pensamiento 
social de la Iglesia. Allí no sólo se tiene en cuenta el aspecto distribu-
tivo de los bienes producidos sino también el aspecto productivo49. 
La Encíclica refiriéndose al desarrollo de los pueblos plantea una 
solidaridad en la distribución, en los resultados, en los esfuerzos de 
producción. Cada nación debe producir más y mejor para conseguir 
una vida digna para sus ciudadanos y en esta misión juega un papel 
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insustituible la acción empresarial. Pese a este reconocimiento, sostie-
ne Messner, la figura del empresario no ha sido mencionada explícita-
mente en la Encíclica, aunque su función esencial y determinante 
está claramente evidenciada50. 
Refiriéndose al capitalismo y a la empresa en general, celebra la 
industrialización como signo y factor del desarrollo51, reitera la con-
dena del «liberalismo sin freno» en sus postulados centrales -«el lucro 
como motor esencial del progreso económico; la concurrencia como 
ley suprema de la economía; la propiedad privada de los medios de 
producción, como un derecho absoluto, sin límites ni obligaciones 
sociales correspondientes»- y concluye: «Pero si es verdad que un cier-
to capitalismo fue la causa de muchos sufrimientos, de injusticias y 
luchas fraticidas, cuyos efectos duran todavía, sería injusto que se atri-
buyeran a la industrialización misma los males que son debidos al 
nefasto sistema que la acompaña»52. La situación laboral de la época, 
con fuertes pugnas internas, mereció una de las críticas más fuertes 
por parte del Papa: se habla de la «aversión que surge contra vosotros, 
precisamente en aquellos mismos a quienes habéis ofrecido vuestras 
nuevas formas de trabajo. Vuestras empresas, maravillosos frutos de 
vuestros esfuerzos, ¿no son acaso motivo de disgustos y de choques? 
Las estructuras mecánicas y burocráticas funcionan perfectamente, 
pero las estructuras humanas todavía no. La empresa, que por exigen-
cia constitucional es una colaboración, un acuerdo, una armonía, ¿no 
es acaso hoy todavía una fricción de espíritus y de intereses? ¿Es que a 
veces no se la considera como argumento contra quien la ha consti-
tuido, la dirige y la administra? ¿No se dice de vosotros que sois los 
capitalistas y los únicos culpables? ¿No sois el blanco de la dialéctica 
social?. Ha de tener algún vicio profundo, una radical insuficiencia 
este sistema, si desde sus comienzos cuenta con semejantes reacciones 
sociales»53. En atención a esta situación, el Pontífice se cuestiona la 
legitimidad de la actividad empresarial nacida al amparo del sistema 
capitalista: «Es dificultoso introducir el término cristiano en la fór-
mula que os define; se agita todo el sistema ideológico que os sostie-
ne; críticas, denuncias, deberes se insinúan como elementos nuevos 
en la fórmula, que es reacia a verse perturbada y como manchada en 
su sencilla y limpia expresión original, como invadida por un reactivo 
extraño al sistema mismo»54. 
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El Pontífice no se queda en lamentos, por el contrario, a la par que 
denuncia, sugiere una serie de medidas tendientes a renovar la fisono-
mía de la empresa de su tiempo. Propone, en líneas generales, una 
reforma en base a la introducción del coeficiente religioso en la em-
presa55. La actividad empresarial debería regirse, según Pablo VI, por 
«la honestidad» en los negocios cuya guía son los principios de la ley 
natural y la ley cristiana, una sólida «competencia» en el ejercicio de 
las funciones directivas orientadas al servicio del bien común y «el 
sentido social» que apunta al desarrollo integral del hombre dentro 
de la organización56. 
Finalmente, en nuestros días, bajo el pontificado de Juan Pablo II 
se pondrá de manifiesto la honda preocupación de la Iglesia por los 
problemas socio-económicos. El Papa, se ocupará con gran interés y 
profundidad de la actividad empresarial en el contexto socio-econó-
mico del siglo XX57. 
La figura del empresario y su misión es expuesta de modo claro y 
explícito en gran cantidad de discursos que el Papa dirigió a empresa-
rios y directivos de empresas y al vasto mundo de la cultura en sus ya 
numerosos viajes apostólicos58. Encontramos también aportaciones 
importantes en sus tres encíclicas sociales, y de manera muy especial 
en la Centesimus annus, que se pronuncia con claridad respecto de la 
teoría de la empresa59. 
Los abusos denunciados por Pablo VI calificados como propios de 
«un cierto capitalismo» se corresponden con los que Juan Pablo II, en 
1981, atribuye al «"rígido" capitalismo»60, reconociendo que sus erro-
res y abusos se han paliado con el tiempo, pero que «el error del capi-
talismo primitivo puede repetirse dondequiera que el hombre sea tra-
tado de alguna manera (...) como un instrumento y no según la ver-
dadera dignidad de su trabajo»61. El trabajador es, en efecto, el «suje-
to» y el «autor» de todo el proceso productivo62. Critica también la 
visión del trabajo humano determinado por una exclusiva finalidad 
económica63. 
En 1987 publica la encíclica Sollicitudo rei socialis^ cuya temática 
principal es el desarrollo de los pueblos. En este contexto, se pronun-
cia acerca del capitalismo salvando el derecho de iniciativa económi-
ca6 5 e indicando que el verdadero desarrollo del hombre no es exclu-
sivamente económico66. 
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La publicación de la encíclica Centesimus annus (1991) tiene a la 
vista el reciente derrumbamiento de los regímenes colectivistas (1989-
1990). El sistema capitalista permanece como única alternativa eco-
nómica vigente. Resulta lógico que la Encíclica profundizara aun más 
en este sistema intentando desvelar todo lo positivo que hay en él. No 
por ello deja de denunciar con fuerza las deficiencias67. El capitalis-
mo, «tal como se ha venido mostrando históricamente» 6 8, es 
culturalmente tan materialista como el marxismo al «reducir total-
mente al hombre a la esfera de lo económico y a la satisfacción de las 
necesidades69». 
El documento hace una interesante distinción entre dos tipos de 
capitalismos: «Si por "capitalismo" se entiende un sistema económico 
que reconoce el papel fundamental y positivo de la empresa, del mer-
cado, de la propiedad privada y de la consiguiente responsabilidad 
para con los medios de producción, de la libre creatividad humana en 
el sector de la economía, la respuesta ciertamente es positiva, (...). 
Pero si por «capitalismo» se entiende un sistema en el cual la libertad, 
en el ámbito económico, no está encuadrada, de forma estable, en 
contexto político que la ponga al servicio de la libertad humana inte-
gral y la considere como una particular dimensión de la misma, cuyo 
centro es ético y religioso, entonces la respuesta es absolutamente ne-
gativa»70. 
El texto resulta de gran interés puesto que «se reconoce el carácter 
de sanas y espontáneas a las antiquísimas instituciones humanas del 
mercado, ganancias, contratación, empresa, salarios, capital privado, 
dinero, etc., también en las nuevas modalidades que han adquirido 
en los últimos tiempos»71. La figura del empresario también puede ser 
incorporada en esta lista de instituciones naturales. La capacidad de 
organización y dirección de recursos humanos y de capital no conoce 
su nacimiento asociado a ninguna ideología o sistema económico. 
Estas instituciones naturales se han dado en la sociedad humana 
desde mucho antes que se iniciara el capitalismo a partir del siglo 
XVTII72: «Nadie las ha inventado, así como nadie ha inventado su 
propio corazón. No son la contribución del capitalismo a la historia 
de la humanidad. Tienen que ver, en último término, con Dios. Al 
ser, por otra parte, instituciones, Dios ha permitido su perfecciona-
miento paulatino a través de la experiencia multisecular de la vida en 
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sociedad. Son perfectibles; las plasma, por así decir, el tiempo y el 
ingenio de los pueblos. Pero no por eso son entidades arbitrarias, sino 
que engarzan en el bien integral de la naturaleza humana»73. 
En definitiva, la Centesimus annus rescata los elementos verdade-
ros que tiene el capitalismo. A la vez, el documento prefiere hablar de 
«economía de empresa», «economía de mercado» o simplemente de 
«economía libre»74 para distinguirla y separarla de aquellos elementos 
peyorativos asociados a la palabra «capitalismo». 
Las críticas que ha hecho el Magisterio a lo largo del siglo XX se 
dirigen no tanto al sistema económico en sí cuanto contra un «siste-
ma ético-cultural»75. En efecto, «la economía es sólo un aspecto y una 
dimensión de la compleja actividad humana. Si es absolutizada, si la 
producción y el consumo de las mercancías ocupan el centro de la 
vida social y se convierten en el único valor de la sociedad, no subor-
dinado a ningún otro, la causa hay que buscarla no sólo y no tanto en 
el sistema económico mismo, cuanto en el hecho de que todo el siste-
ma sociocultural, al ignorar la dimensión ética y religiosa, se ha debi-
litado, limitándose únicamente a la producción de bienes y servicios»76. 
El Cardenal Suquía da otra razón del por qué la Iglesia no ve nada 
malo en estas instituciones: «Para la Iglesia, el bien primario y más 
propio del hombre es la libertad, que Dios le ha entregado al crearle 
"a su imagen y semejanza" {Gen, 1, 27), y que constituye la caracterís-
tica fundamental de la persona»77. 
El capitalismo liberal es la modalidad económica de la ideología 
liberal. Esta sería la causante del cambio sociocultural, transforman-
do la perspectiva ético-religiosa de las cosas en una postura sin ningu-
na referencia con Dios. El capitalismo liberal, poco a poco, fue 
secularizando la vida económica, eliminando o en el mejor de los 
casos relegando la referencia del hombre para con Dios. Una manifes-
tación de esto es la ética que se enseña actualmente en algunas de los 
principales centros de estudios económicos y empresariales. Se postu-
la una «ética sin trascendencia, sin metafísica, sin aspiración al Bien, a 
la Verdad, a la Justicia; se trata de una ética sin alma y sin Dios». En 
ausencia de una referencia ético-religiosa la ética se convierte en una 
ética de mínimos, indispensable por cierto, para que el sistema fun-
cione78. 
En consecuencia, la encíclica Centesimus annus rescata los valores 
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de la «economía de empresa» en lo que tienen de institución natural y 
fundamenta todas sus enseñanzas en base a la dignidad del hombre y 
a su relación con Dios, creador de toda la realidad79. 
3. LA FIGURA DINÁMICA DEL EMPRESARIO 
Los papas no han ahorrado elogios a los empresarios. Se han diri-
gido a ellos con palabras llenas de aliento y de agradecimiento en 
atención a la importante misión que cumplen en el mundo. No des-
conocen la complejidad de esta función y el mérito que supone el 
cumplirla correctamente: crear y garantizar lo más posible la seguri-
dad del empleo, unas condiciones humanas de trabajo en consonan-
cia con la dignidad de las personas, un salario que corresponda al 
coste siempre ascendente de la vida, hacer frente a las cargas crecien-
tes de la empresa y utilizar eficientemente los recursos escasos para 
posibilitar el progreso económico. 
Los pontífices perciben la actividad empresarial de alguna manera 
como una vocación -más que como una carrera y profesión- derivada 
del plan creador de Dios. Tal actividad es una de las variadas formas 
de trabajo humano, y por eso constituye una forma concreta de cola-
boración con Dios80. «El mundo de hoy -dirá Juan Pablo II- debe 
hacerse eco de este designio divino y colaborar con el Creador en la 
transformación del mundo según el plan de Dios»81. Por lo tanto, la 
actividad empresarial (como toda actividad humana), encuentra su 
fundamento y legitimidad en el designio de Dios para con el hombre. 
Frente a los continuos ataques que sufre el empresario como indi-
viduo despiadado y carente de todo sentido social, que sólo piensa y 
se mueve por móviles egoístas, Pío XII sale en su defensa elevando su 
figura hasta un punto nunca antes alcanzado: 
Sería muy equivocado creer que una tal actividad co-
incida siempre con su interés propio, que no responde 
sino a móviles egoístas. Más bien ha de comparársela con 
la obra artística nacida de una desinteresada inspiración, 
y que se endereza casi siempre al conjunto de la comuni-
dad humana, a la que enriquece con un nuevo saber y 
con medios de acción más potentes82. 
Ciertamente, la crítica que se ha hecho del empresario no ha care-
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cido de base83, pero reducir su motivación a un mero instinto egoísta 
es desconocer la misión y el esfuerzo que ponen muchos por cumplir 
cabalmente con sus funciones específicas. 
El Pontífice vislumbra que no toda actuación del empresario obe-
dece a cánones egoístas, donde lo que interesa es proporcionarse un 
lucro a costa del esfuerzo del prójimo. Por el contrario, piensa que 
hay una motivación más profunda que dice relación con las cualida-
des particulares de los empresarios, cualidades que le despiertan el 
gusto por el riesgo, un afán de acometer cosas arduas y grandes, etc. 
Esa «desinteresada inspiración» es el motor de la creatividad empresa-
rial. Esto no quiere decir, que el empresario desdeñe el lucro, más 
aún, probablemente éste sea una de las principales motivaciones. El 
empresario también está motivado por la creatividad -un deseo inna-
to de hacer cosas nuevas-, del deseo de tener una posición fuerte en el 
mercado, y también por el prestigio social84. 
Los empresarios ocupan un puesto distinguido y estratégico en la 
sociedad. Cuando realizan su misión con responsabilidad, enseña Pa-
blo VI, se hacen merecedores de «nuestro agradecimiento, nuestro 
aplauso y nuestro aliento». Añade, además, que «con los maestros y 
los médicos», los empresarios se encuentran «entre los principales trans-
formadores de la sociedad» y son «los que más influyen en las condi-
ciones de la vida humana y le abren nuevos e insospechados progre-
sos85». 
Su función es necesaria «en una sociedad que tiene su vitalidad, su 
grandeza y su ambición en el dominio de la naturaleza». De aquí, que 
la misión del empresario sea indispensable para la sociedad. Alaba 
finalmente, su «apertura de espíritu», «su preocupación por el bien de 
las personas y sus esfuerzos por superar los antagonismos del pasa-
do»86. 
Juan Pablo II no se queda a la zaga. Estima y valora a los empresa-
rios por su función de servicio al hombre y a la sociedad. Así lo hacía 
notar ante un grupo de empresarios: 
Mi primera palabra para vosotros no puede ser hoy 
sino de estima, aplauso y aliento por vuestra presencia 
significativa que hacéis sentir efectivamente en la socie-
dad, evitando toda ostentación. Es una tarea la vuestra 
en la que veo implícito un verdadero y propio "servicio" 
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civil y social: servicio a cuantos se ocupan en los campos 
varios de la actividad empresarial87. 
En uno de sus encuentros con el mundo del trabajo reiteró su 
estima por esta actividad: 
En el desarrollo de la Revolución Industrial se come-
tieron en el pasado, también por parte de los empresa-
rios, errores no pequeños. No por ello hay que dejar de 
reconocer y alabar públicamente, queridos industriales, 
vuestro dinamismo, espíritu de iniciativa, férrea volun-
tad, capacidad de creatividad y de riesgo, que han hecho 
de vosotros la figura clave en la historia económica y frente 
al futuro88. 
El Papa es consciente que muchos jefes de empresas han abusado 
de su posición económica, sin embargo, ha habido otros que han 
realizado su actividad con corrección buscando ante todo el bien de 
sus trabajadores y de la entera sociedad. La actividad empresarial de 
por sí es beneficiosa para la humanidad, en cuanto despliega las fuer-
zas económicas, humanas y materiales, de una nación o grupo huma-
no. La dificultad surge cuando ese esfuerzo económico se polariza en 
la búsqueda económica sin un sentido que la trascienda. 
Los papas que más se han preocupado de determinar la función 
específica del empresario han sido Pío XII, Pablo VI y Juan Pablo II. 
Los tres le dan gran importancia a elementos económicos como por 
ejemplo, el uso adecuado de los recursos disponibles con vistas a la 
producción o comercialización de un bien o servicio. También tienen 
en cuenta la contribución social que realiza el empresario con la crea-
ción de puestos de trabajo. 
A. La misión del empresario en Pío XII 
Pío XII aborda el tema de la misión del empresario en muchos 
discursos dirigidos a empresarios y trabajadores. La función que le 
atribuye al empresario posee diversas facetas, por esta razón hemos 
pensado dividir este apartado en subtemas para subrayar convenien-
temente la contribución del Papa en este tema. 
a) Iniciativa y creatividad en el trabajo del empresario. 
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En 1956, Pío XII dirige un interesante discurso a un grupo de 
economistas y hombres de empresa: 
Por encima de los agentes subalternos, que simple-
mente ejecutan el trabajo prescrito, se hallan los jefes, los 
hombres de iniciativa que imprimen sobre los aconteci-
mientos el sello de su individualidad, descubren vías nue-
vas, comunican un impulso decisivo, transforman los 
métodos y multiplican en asombrosa proporción el ren-
dimiento de los hombres y de las máquinas89. 
El texto califica a los empresarios como «hombres de iniciativa», es 
decir, sujetos que trabajan con ingenio, con creatividad, motivados 
autónomamente. El empresario es, por tanto, un sujeto activo que no 
espera que le solucionen las cosas. Por el contrario, está en una conti-
nua búsqueda de nuevas posibilidades de negocios o de conseguir 
mejorar el actual. 
Es propio de una actitud creativa descubrir «vías nuevas» de pro-
ducción o comercialización. Esta idea que expresa Pío XII es, precisa-
mente, la concepción que tiene J.A. Schumpeter acerca de la función 
del empresario. La misión de empresario, según este autor, consistiría 
en «reformar la estructura de producción o revolucionarla ya por el 
aprovechamiento de un invento o, de un modo más general, de una 
tecnología aún no probada para fabricar un producto viejo de manera 
nueva, o por el aprovechamiento de nuevas materias primas y de mer-
cados nuevos, o la reorganización de una industria»90. 
Los empresarios justifican su existencia en la medida que sean ca-
paces de obtener riquezas al coordinar inteligente y creativamente los 
recursos, tanto humanos como de capital de que dispone la empresa. 
La tarea no es sencilla y reclama del empresario una actitud perma-
nente de búsqueda de soluciones a las dificultades de cada jornada. 
b) El empresario y la cultura empresarial. 
En la cita anterior se dice también, que los empresarios «imprimen 
sobre los acontecimientos el sello de su individualidad», es decir, el 
empresario es quien determina en gran medida la cultura de una em-
presa. Es decir, él es quien señala las pautas de conducta, quien deter-
mina el modo de trabajar, quien transmite un carácter propio, un 
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ethos, quien indica unos valores a observar, etc. 
Todo esto es más acusado mientras más pequeña sea la empresa, ya 
que en ellas todo el poder de decisión está concentrado en una sola 
persona, en cambio, en las grandes organizaciones las decisiones se 
encuentran repartidas en los distintos departamentos (departamento 
de personal, de producción, de comercialización, de finanzas, etc). 
Por eso, la cultura empresarial de las grandes organizaciones son la 
suma de las contribuciones de todos sus miembros. En muchas de 
ellas, existen códigos de comportamiento que determinan el proce-
der de la empresa. 
El Pontífice ha tocado un tema de enorme actualidad al cual se 
refiere Juan Pablo II en muchos discursos dirigidos, principalmente, 
al mundo de la cultura91. En líneas generales, la cultura empresarial 
suele entenderse como «un compendio de convicciones, valores y prác-
ticas compartidas en la empresa, que de algún modo condicionan a 
quienes actúan en ella, ya que "toda actividad tiene lugar dentro de 
una cultura y tiene una reciproca relación con ella"(C4, n. 51)» 9 2. La 
cultura empresarial no se queda en un mero acuerdo de valores sino 
que involucra a todo el hombre, le mueve en último término a iden-
tificarse con la empresa y sus objetivos. Lo mejor de cada sujeto pue-
de y debe contribuir a la cultura de una empresa93. 
c) La toma de decisiones en la acción empresarial. 
En otro discurso, Pío XII, enuncia una serie de funciones, de corte 
económico, que desempeña todo empresario: 
El jefe de empresa aprecia antes que nada su poder de 
decisión autónoma: prevé, ordena, dirige, asumiendo las 
consecuencias de medidas que él toma. Sus dones natu-
rales, su formación teórica anterior, su competencia téc-
nica, su experiencia le inclinan a entregarse de lleno a la 
función de dirección y se convierten en principios del 
desarrollo de su personalidad y del gozo creador94. 
El Papa indica tres ámbitos en los que opera la decisión empre-
sarial. La función de prever dice relación con la anticipación del 
futuro o con la visión de futuro. El empresario no se ocupa exclu-
sivamente del trabajo rutinario del día a día, sus decisiones de hoy 
tienen repercusiones en el presente pero además determinan el 
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futuro de la organización, es decir, la supervivencia y desarrollo en 
el tiempo. Las necesidades de las personas y las condiciones de los 
mercados cambian continuamente. De ahí que el empresario «deba 
estar siempre alerta y dispuesto a profundas transformaciones. Debe 
estar con un pie en el mercado pisando firme y con el otro pie en 
el terreno de la investigación, del desarrollo, de la innovación...»95. 
El empresario debe ser capaz de reconocer las señales del mercado 
a fin de optimizar la combinación de los factores de producción y 
tomar decisiones que casi siempre están sujetas a información incom-
pleta, lo que implica asumir riesgo. Todo lo que haga con miras al 
futuro, significa tomar decisiones en condiciones de incertidumbre96. 
Para minimizar riesgos, o más bien, para hacerles frente con éxito 
se requiere una adecuada preparación técnico-profesional. Implica, 
por tanto, dedicar tiempo al estudio y a la reflexión. Más aun, debe 
estar al tanto del acontecer económico; de los avances tecnológicos, 
analizar las variables económicas relevantes para su negocio, atender a 
los movimientos de la competencia y de todo aquello que afecte di-
recta o indirectamente a la organización. 
La experiencia -entendida como un acerbo de conocimientos ad-
quiridos con el uso y práctica del ejercicio empresarial-, juega tam-
bién, un papel de extraordinaria importancia, ya que la realidad eco-
nómica es compleja y muchas veces difícil de predecir. No basta un 
conocimiento teórico de la realidad, hace falta además el pozo de 
conocimientos que proporciona la experiencia con los años de traba-
jo. 
Además, la característica aquí enunciada por Pío XII corresponde 
a un elemento importante en la actividad del empresario. El empresa-
rio utiliza el fracaso y los errores como una forma de aprender. Los 
contratiempos y decepciones son parte integral del proceso de apren-
dizaje práctico. Ante el fracaso, posibilidad que surge en cualquier 
actividad arriesgada, el empresario exitoso no se amilana sino que de 
él obtiene conocimientos prácticos para acometer con mayor prove-
cho el futuro de su negocio97. 
Como persona con una elevada motivación de logro98, el empresa-
rio se preocupa de hacer las cosas bien y conseguir resultados. Esta 
característica le lleva a examinar continuamente las decisiones que ha 
tomado, es decir, busca abastecerse de información de una manera 
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rápida y fiable. El empresario exitoso, es el que consigue hacer un 
buen uso de esa información, sacando consecuencias valiosas de sus 
éxitos y fracasos para el futuro". 
Finalmente, el Papa habla de la actividad empresarial como un 
medio que tiene el empresario para su «desarrollo personal»100 y «gozo 
creador». Nuevamente, estas palabras presentan un extraordinario 
paralelismo con las enseñanzas que Schumpeter postulaba como ca-
racterísticas motivacionales del empresario101. En efecto, el empresa-
rio, al igual que cualquier persona, se perfecciona en la realización de 
su trabajo, pero además, y esta es una característica muy propia de él, 
gozan realizando su trabajo que consiste en descubrir, inventar y ser 
ingeniosos para descubrir nuevas formas de producir riqueza. El desa-
fío empresarial es un gran estímulo para el empresario. 
B. Relación entre los aspectos económicos y sociales de la misión del 
empresario en Pablo VI. 
El mensaje de Pablo VI posee muchos elementos heredados de Pío 
XII sobre todo en lo que se refiere a las funciones económicas y em-
presariales de nuestro personaje. Sin embargo, ha habido voces que 
sostienen que el pensamiento de Pablo VI hace depender el aspecto 
económico del aspecto social, olvidando o relegando a un segundo 
plano la dimensión económica-empresarial102. Tal postura es acertada 
si se hace depender su pensamiento casi exclusivamente del discurso 
dirigido a la UCID en 1964 1 0 3. Allí, en efecto, lo económico queda 
subordinado a lo social y no se llega a profundizar en lo específico de 
la función empresarial. Dos años más tarde, dirigiéndose a la misma 
organización enfatiza con gran fuerza lo propiamente empresarial sin 
dejar de lado la dimensión social que exige la actuación de cualquier 
hombre con independencia del campo donde se desempeñe. Los si-
guientes textos de Pablo VI constituyen una buena muestra acerca de 
lo que piensa con respecto a la misión del empresario y las relaciones 
que deben existir entre las funciones estrictamente económicas y la 
dimensión social de su tarea. 
Mensaje de Su Santidad a la UCID en 1964: 
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Os consideramos con verdadero respeto por lo que 
sois: hombres de negocios, como hoy se dice; empresa-
rios, dirigentes, productores de riqueza, organizadores de 
empresas modernas, industriales, agrícolas, comerciales 
o administrativas, por tanto, creadores de trabajo, de 
empleos, de formación profesional, capaces de dar ocu-
pación y pan a una gran multitud de trabajadores y cola-
boradores, y por ello mismo transformadores de la socie-
dad mediante el despliegue de las fuerzas de trabajo, que 
la ciencia, la técnica, la estructuración industrial y buro-
crática ponen a disposición del hombre moderno1 0 4. 
Discurso a la UCID en 1966: 
Los empresarios son los que idean y promueven la 
continua renovación de que se alimenta la civilización 
moderna del trabajo; son los propulsores de las fuerzas 
económicas y sus organizadores; son los que ordenan los 
complejos industriales, donde la maquinaria y los brazos 
humanos se coordinan mutuamente; son los consultores 
cualificados de la vida social y política; son los promoto-
res y mecenas de las modernas obras de la cultura y de la 
beneficencia; son los testigos de cuanto es capaz de reali-
zar la libertad de iniciativa, de riesgo y de administra-
ción, equilibrada e integrada por la actividad del Estado 
y guiada por los principios superiores de un cristianismo 
vivo 1 0 5. 
El Papa, sin desarrollar el contenido de las funciones económicas 
del empresario, ha captado -sin lugar a dudas-, algunas de las caracte-
rísticas más representativas de la actividad empresarial: la responsabi-
lidad, el riesgo asumido, la competitividad, la creación de empleo, la 
práctica de la innovación, y la coordinación eficiente de los recur-
sos 1 0 6. 
En el primer discurso aquí recogido, Pablo VI elogia la eficiencia y 
los logros de los empresarios explicitando su rol económico en la so-
ciedad y poniendo énfasis en su dimensión de empleadores. Después 
de exponer la función económica, continúa con un por tanto querien-
do significar con ello que lo que viene a continuación es la conse-
cuencia de todo el hacer empresarial. 
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Sin duda, el Pontífice da una prioridad a los aspectos sociales pero 
esto no merma en nada la gran importancia que le atribuye a la acti-
vidad económica. Más aún, lo social no se puede satisfacer adecuada-
mente si previamente no se ha sido eficiente en lo económico. Obvia-
mente, el fin de la economía es el hombre y en este sentido, la crea-
ción de empleo es una de las actividades empresariales que más direc-
tamente benefician a la sociedad. 
C. La misión del empresario en Juan Pablo II. 
Juan Pablo II es continuador de esta tradición. Recoge el pensa-
miento de sus predecesores y desarrolla aquellos aspectos que sólo 
han sido enunciados tangencialmente. Además trata otros temas eco-
nómicos que no fueron analizados ni mencionados por los anteriores 
pontífices107. A esto hay que agregar la sintonía de las consideraciones 
que hace con las ciencias del management. Esta madurez del pensa-
miento de Juan Pablo II es consecuencia «de que ya estaban firme-
mente fundamentados los principios a partir de los cuales entender 
desde el cristianismo el fenómeno empresarial»109. 
El pensamiento del Pontífice se circunscribe en el ámbito de la 
naturaleza de la empresa y por consiguiente, de las características de 
los tipos de trabajos involucrados en el hacer empresarial. Con ante-
rioridad se ha indicado que Juan Pablo II ve en la empresa una reali-
dad social que sobrepasa la mera realidad económica. El Papa desta-
cará de modo particular actitudes y cualidades informantes del traba-
jo en la empresa. Lo importante en la empresa es el hombre y sus 
capacidades desplegadas para conseguir unos fines económicos. El ca-
pital, los recursos en general, de nada sirven sin el concurso de la 
acción de cada uno de los individuos que colaboran en el proceso 
productivo. 
Antes de pasar a la exposición del pensamiento del Papa, conviene 
hacer la siguiente advertencia. Algunas de las citas que se presentarán, 
merecen comentarios semejantes a los expuestos a propósito de las 
enseñanzas de Pío XII. Por esta razón, nos limitaremos a hacer una 
breve glosa subrayando aspectos no desarrollados en los comentarios 
anteriores. 
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a) El concepto de empresa en la encíclica Centesimus annus. 
El concepto de empresa que presenta la Encíclica110 se construye a 
partir de dos elementos claramente enunciados en los números 31 y 
32. La primera idea se refiere a un hecho de nuestro tiempo, en el que 
cada vez es mas importante «elpapel del trabajo humano, en cuanto 
factor productivo de las riquezas inmateriales y materiales; por otra 
parte, es evidente que el trabajo de un hombre se conecta natural-
mente con el de otros hombres. Hoy, principalmente, trabajar es tra-
bajar con otros y trabajar para otros: es hacer algo para alguien»1 1 1. El 
segundo elemento se refiere a otro hecho característico del tiempo 
actual: «Existe otra forma de propiedad, (...) no inferior a la de la 
tierra: es la propiedad del conocimiento, de la técnica y del saber»112. Y 
agrega el Papa que a este tipo de propiedad se debe en buena medida 
la riqueza actual de las naciones industrializadas. 
De lo anterior se aprecia con facilidad el rol central que cumple el 
hombre en todo el proceso económico. La empresa gravita en torno 
del hombre mismo y de las relaciones que se entablan entre unos y 
otros. «Dicho proceso pone de manifiesto una verdad sobre la perso-
na, afirmada sin cesar por el cristianismo -de tal modo concluye el 
Documento-, que debe ser mirado con atención y positivamente»113. 
En la industria moderna, el factor decisivo de la producción ya no 
es ni la tierra ni el capital, sino el hombre -enfatiza Centesimus annus 
en otro momento-, el trabajo humano; y de manera muy especial el 
conocimiento, «que se pone de manifiesto mediante el saber científico, 
y su capacidad de organización solidaria, así como la de intuir y satis-
facer las necesidades de los demás»114. Por otra parte, «muchos bienes 
no pueden ser producidos de manera adecuada por un solo indivi-
duo, sino que exigen la colaboración de muchos». Por eso, indica el 
Papa, se requiere «organizar ese esfuerzo productivo, programar su 
duración en el tiempo, procurar que corresponda de manera positiva 
a las necesidades que debe satisfacer, asumiendo los riesgos necesa-
rios». En consecuencia, el trabajo empresarial reclama coordinación y 
dirección, marcar un rumbo, tener unos fines y saber cuales son los 
medios más adecuados. Por ello, «se hace cada vez más evidente y 
determinante el papel del trabajo humano, disciplinado y creativo, y 
el de las capacidades de iniciativa y de espíritu emprendedor»115. 
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b) La misión económica del empresario. 
Las características antes esgrimidas hablan claramente de la im-
portancia que tiene el empresario y el directivo en la gestión de la 
empresa. En efecto, para poner en marcha una empresa se necesitan 
una serie de capacidades y el desarrollo competente de una serie de 
funciones116 que son asumidas de manera muy especial por ellos. La 
tarea que realizan los empresarios es vital para el desarrollo de las em-
presas y en este sentido es lógico que Su Santidad se refiera a ellos 
como sujetos cualificados que ocupan «un lugar de capital importan-
cia en la configuración de la sociedad»117. Sus decisiones empresaria-
les, «tienen un efecto multiplicador y especiales repercusiones en todo 
el tejido social y económico»118; de su «importante actividad depende 
una parte considerable de la vida económica y, consiguientemente, 
del bienestar de muchas familias»119. 
Los siguientes textos presentan sintéticamente la misión del em-
presario en el campo económico: 
El grado de bienestar de que goza hoy la sociedad se-
ría impensable sin la figura dinámica del empresario, cuya 
función consiste en organizar el trabajo humano y los 
medios de producción de manera que puedan dar origen 
a los bienes y a los servicios necesarios para la prosperi-
dad y el progreso de la comunidad120. 
La existencia de una necesidad de bienes y/o servicios es el co-
mienzo de un proceso económico. El empresario, atento a las señales 
del mercado, capta esas necesidades y mediante un proceso, primero 
intelectual, una idea, y luego llevado a la práctica a través de la coor-
dinación y organización de los factores productivos procura satisfacer 
dichas necesidades, generando riqueza. Por eso, las cualidades que 
reclama la condición de empresario, sostiene el Pontífice, son la «ca-
pacidad de conocer las necesidades de los demás hombres» y conocer 
el «conjunto de los factores productivos más apropiados para satisfa-
cerlas»121. En definitiva, el empresario tiene que satisfacer necesidades 
en forma eficiente, lo que es lo mismo, a un mínimo coste. 
El segundo texto dice así: 
Se olvida con frecuencia que sois hombres de iniciati-
va, que afrontáis riesgos, que sois creadores de nuevos 
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métodos, que contribuís al avance tecnológico y que en-
riquecéis a la comunidad con el fruto de vuestras activi-
dades1 2 2. 
La elaboración de un producto o el suministro de un servicio, en 
su fase de producción y/o comercialización, se realiza agregando valor 
a una materia o grupo de elementos que por sí solos o aisladamente 
no son útiles. En consecuencia, todo proceso productivo-comercial 
es creativo. La creatividad no se refiere principalmente a ideas genia-
les, aunque en algunos casos sea así, sino a un esfuerzo por parte de 
empresarios y personal en general por plasmar una «idea» en un pro-
ducto o servicio útil para la sociedad123. El hombre es inteligente por 
naturaleza y en su uso «descubre las potencialidades productivas de la 
tierra y de las múltiples modalidades con que se pueden satisfacer las 
necesidades humanas»124. Por tanto, el empresario puede ser creativo 
porque tiene inteligencia, es decir por su dignidad, Ja cual ha recibido 
como don de Dios creador. 
Los empresarios realizan labores administrativas y estratégicas. Las 
primeras no conllevan grandes riesgos, aunque esta componente nunca 
está ausente, en cambio, las segundas siempre tienen una carga im-
portante de riesgo. El empresario tiene que saber afrontar con una 
cierta probabilidad de éxito el futuro125. La aceptación del riesgo es 
una de las notas características de un empresario pero eso no autoriza 
un comportamiento irresponsable como si hacer negocios se tratara 
de un juego 1 2 6. El riesgo tiene que ser asumido con prudencia127, es 
decir, teniendo en cuenta que la finalidad última de los recursos que 
utiliza la empresa se dirigen a servir al bien común1 2 8. 
Sin duda estas ideas de Juan Pablo II conectan perfectamente con 
las aportaciones de Schumpeter, Drucker y en general con las ideas 
más recientes del management. Para estos autores el empresario em-
prendedor (innovador) es la fuente de riqueza y bienestar para el con-
junto de la sociedad. Esta noción moderna del empresario, conscien-
te de sus deberes sociales y responsable por el bien común, encuentra 
un lugar en el pensamiento social de Juan Pablo II. En cambio, la 
figura del empresario explotador, egoísta y abusador es rechazado sin 
ningún paliativo. La Centesimus annus desaprueba, por ejemplo, las 
ganancias que se obtengan como fruto «de la explotación ilícita, de la 
especulación y de la ruptura de la solidaridad en el mundo laboral»129, 
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es decir, cuando se obtiene pagando sueldos de miseria, rebajando los 
costes vía reducción de cotizaciones en seguridad social, manipulan-
do el mercado con una finalidad de acaparamiento, etc. 
En la misma Encíclica, no se ofrece un gran desarrollo de los as-
pectos relativos a la empresa, sin embargo, «hay que reconocer que la 
descripción que de la misma se hace, (...) sí es suficientemente amplia 
como para decir que aparece claramente enfocada una concepción 
que integra todos y cada uno de los elementos que hoy conforman el 
concepto moderno de empresa»130. Tanto este documento como los 
mensajes que el Papa pronunció a los empresarios destacan elementos 
como la «capacidad de transformación» y de «creatividad». Y nos en-
señan que la organización actual del trabajo descansa sobre la «capaci-
dad de iniciativa» y de «espíritu emprendedor»; la capacidad de orga-
nización de los factores de producción se dirige en orden a satisfacer 
las necesidades de los hombres (demanda) y a el uso más apropiado 
del conjunto de los factores productivos para dar respuesta a las mis-
mas (oferta); y finalmente, se asumen riesgos. 
c) La creación de puestos de trabajo. 
Una forma importante de contribuir al bien común es la creación 
y mantenimiento de puestos de trabajo. Este imperativo se hace espe-
cialmente apremiante en nuestros días caracterizados por altos niveles 
de desempleo en todas las capas sociales y de manera especialmente 
dramática en la fuerza laboral más joven. El desempleo «se convierte 
en problema particularmente doloroso cuando los afectados son prin-
cipalmente los jóvenes, -indica Juan Pablo II-, quienes, después de 
haberse preparado mediante una adecuada formación cultural, técni-
ca y profesional, no logran encontrar un puesto de trabajo, y ven así 
frustradas con pena su sincera voluntad de trabajar y su disponibili-
dad para el desarrollo económico y social de la comunidad»131. A esto 
se añade el perjuicio moral que se produce con la falta de trabajo por 
espacio prolongado: De esta situación «nace la inseguridad, la des-
confianza en la sociedad y en sí mismos; se atrofian así las capacidades 
de desarrollo personal; se pierde el entusiasmo, el amor al bien; sur-
gen las crisis familiares, las situaciones personales desesperadas, y se 
cae entonces fácilmente -sobre todo los jóvenes- en la droga, el alco-
holismo y la criminalidad»132. 
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Juan Pablo II constata que el problema del desempleo y el 
subempleo es cada día más apremiante tanto en los países en vías de 
desarrollo como en aquellos que gozan de una buena situación eco-
nómica. En el discurso que dirigió al mundo del trabajo en Barcelo-
na, se pregunta si aquello obedece a un fenómeno coyuntura] y por 
eso pasajero, o más bien habría que buscar las causas en otro lugar. La 
respuesta del santo Padre es clara: El paro es «un problema ético, espi-
ritual, porque es síntoma de la presencia de un desorden moralexisten-
te en la sociedad, cuando se infringe la jerarquía de valores»134. 
Algunos han visto esta crisis en el mismo sistema económico capi-
talista el cual se olvida del hombre en sí mismo para buscar una pre-
tendida eficiencia que acabará, teóricamente, por beneficiar al indivi-
duo. «Resulta ser el propio sistema económico occidental -indica J .M. 
Pamies- lo que provoca la crisis, el paro. La eficiencia productiva, 
producir más a menor coste. La economía expulsa gradualmente al 
hombre de su funcionamiento, porque no hemos diseñado la econo-
mía para crear empleo, sino para usar con la máxima eficiencia técni-
ca los recursos de que dispone»135. En otros términos, la crisis surge de 
la obsesión por el bienestar económico: «Cuanto más exclusivamente 
nos fijemos en la obtención de resultados, más problemático será ob-
tenerlos. Porque estaremos atendiendo al desenlace mecánico de un 
proceso cuyos orígenes se encuentran en la hondura del sujeto huma-
no y en la amplitud de sus vínculos comunitarios. Si nos mantene-
mos en la superficie de las transacciones cuantificables, se producirá 
una especie de cortocircuito que acabará por colapsar el proceso. La 
preocupación obsesiva por el bienestar material produce deterioro 
humano y, a la corta, una crisis económica estabilizada. Esta es una de 
las principales "paradojas del empleo", que se inserta en lo que Daniel 
Bell llama "contradicciones culturales del capitalismo"»136. En conse-
cuencia, el desempleo tiene su raíz más profunda en una crisis moral 
y cultural, radicada en un sistema o forma de vida que lleva a valorar 
más el tener que el ser (consumismo). 
La doctrina social de la Iglesia ha atacado el problema del desem-
pleo desde León XIII hasta nuestros días, y lo ha hecho desarrollando 
un amplio cuerpo de doctrina acerca del trabajo humano y su signifi-
cado para el hombre1 3 7. Se ha insistido con tenacidad en la necesidad 
de crear nuevos puestos de trabajo para satisfacer adecuadamente el 
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legítimo derecho que tienen todos los hombres a contar con un tra-
bajo: medio ordinario de sustentación, de servicio a la sociedad, de 
realización personal y de camino de santidad138. De la importancia 
que se le atribuye al trabajo humano surge la urgente necesidad de 
realizar inversiones que favorezcan la aparición de nuevos puestos de 
trabajo y que a la vez sean tareas capaces de proporcionar al trabajador 
su perfección como hombre. 
La creación de puestos de trabajos constituye una ardua tarea, la 
demanda es creciente y por otra parte la oferta no parece ampliarse 
con el paso del tiempo. Por otro lado, la tasa de empleo está relacio-
nada con muchas variables que exigen una cooperación armoniosa de 
todos los agentes que intervienen en la economía, a saber, las inver-
siones, el nivel de salarios y, consiguientemente, con la inflación, amén 
de otras variables económicas. Pero también depende de la voluntad 
política, de los valores sociales y de las instituciones139. En definitiva, 
los actores que intervienen en la solución del empleo se pueden agru-
par en dos categorías según la sistematización que hace la encíclica 
Laborem exercens : empresario directo y empresario indirecto140. 
Juan Pablo II reconoce en la figura del empresario uno de los ele-
mentos claves para la creación de puestos de trabajo. Así lo manifesta-
ba a los empresarios españoles: 
Saludo y rindo honor en vosotros a los creadores de 
puestos de trabajo, empleo, servicios y enseñanza profe-
sional; a todos los que en esta querida España dan trabajo 
y sustento a una gran muchedumbre de trabajadores y 
trabajadoras. El Papa os expresa su estima y gratitud por 
la alta función que cumplís al servicio del hombre y de la 
sociedad. También a vosotros anuncio el "Evangelio del 
trabajo"141. 
Las empresas económicas, al crear puestos de trabajo y generar y 
distribuir valor económico, constituyen un elemento clave para hacer 
frente al desempleo y la miseria. Para crear empresas rentables se ne-
cesitan «inversiones de capital, personal competente, mercado con 
una demanda adecuada (...). Se precisa, además, infraestructura, tec-
nología apropiada, legislación idónea y rectamente aplicada, cierta 
estabilidad política y social que evite afrontar riesgos innecesarios». 
En consecuencia, los buenos deseos del empresario no son suficientes 
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para conseguir la satisfacción de la demanda social en este punto. Se 
requiere todo un marco de apoyo (empresario indirecto) que posibi-
lite y favorezca la creación de nuevas empresas y puestos de trabajo. 
Por otra parte, el empresario indirecto necesita del empresario directo 
por cuanto que los nuevos puestos de trabajo surgirán de las iniciati-
vas de inversión de los empresarios. En consecuencia, uno y otro se 
necesitan para conseguir palear el problema del empleo. 
El empresario directo es, a nuestro entender, elemento fundamen-
tal de toda esta dinámica puesto que es él quien lleva a cabo esas 
acciones empresariales. Juan Pablo II, dirigiéndose a un grupo de 
empresarios hacía notar que estas tareas de creación y desarrollo em-
presarial son obra de «hombres y mujeres de ideas dinámicas, de ini-
ciativas geniales, de sacrificios generosos, de firme y segura esperan-
za» 1 4 2 y, dirigiéndose a la Iglesia Universal, ha insistido en que «los 
fieles laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los gra-
vísimos problemas de la desocupación» y «a suscitar muchas formas 
de iniciativa empresarial»143. En consecuencia, la solución al proble-
ma encuentra su cauce más conveniente en la colaboración de todas 
las personas de un país. La consecución del bien común, concretado 
en la creación de trabajo, por parte de los hombres reclama el ejerci-
cio de actitudes y motivaciones emprendedoras, de iniciativa, de asu-
mir riesgos y descubrir nuevos negocios y formas de trabajo. En defi-
nitiva, hace falta usar la inteligencia y el trabajo humano para hacer 
frente a la crisis laboral144. 
A las soluciones técnicas, innegables en la solución del desempleo 
y el subempleo, se agrega una solución más de fondo que apunta en la 
dirección de la capacidad de hacer el bien que hay en el hombre. Juan 
Pablo II en la cita antes presentada pide un cambio de mentalidad, 
fundamentar las decisiones económicas sobre auténticos valores hu-
manos y no sobre meras soluciones de eficiencia y eficacia. En el fon-
do, se insta a fundamentar el actuar humano sobre valores superiores 
como es el bien del prójimo por encima de criterios exclusivamente 
utilitaristas. 
El Papa actual apela a la solidaridad como valor moral para contri-
buir a resolver este problema: «La persona humana constituye el cri-
terio primero y último para la planificación del empleo; la solidaridad 
con el trabajo constituye el modelo superior en todos los intentos de 
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solución y abre un nuevo campo a la ingeniosidad y a la generosidad 
del hombre»145. «.La solidaridad -prosigue el santo Padre- constituye 
aquí también la clave del problema del empleo. (...) Que cada cual esté 
dispuesto a aceptar los sacrificios necesarios, que cada cual colabore a 
realizar programas y acuerdos que se orienten a hacer de la política 
económica y social una expresión tangible de la solidaridad, que to-
dos ayuden a elaborar las estructuras apropiadas, económicas, técni-
cas, políticas y financieras, que el establecimiento de un nuevo orden 
social de solidaridadImpone indiscutiblemente. Me niego a creer que 
la humanidad contemporánea, apta para realizar progresos científicos 
y técnicos tan prodigiosos sea incapaz, a través de un esfuerzo de crea-
tividad inspirado por la naturaleza misma del trabajo humano y por 
la solidaridad que une a todos los seres, de encontrar soluciones justas 
y eficaces al problema esencialmente humano que es el empleo»146. 
Y dirigiéndose a un grupo de empresarios les concretaba aun más 
las exigencias de la solidaridad: 
Los empresarios y los trabajadores deben favorecer la 
superación de falta de puestos de trabajo: manteniendo 
unos el ritmo de producción de sus empresas, y rindien-
do otros con la debida eficiencia en su trabajo, dispues-
tos a renunciar por solidaridad al "doble" empleo y al 
recurso sistemático al trabajo "extraordinario", que redu-
cen de hecho las posibilidades de admisión para los des-
ocupados147. 
En estrecha relación con la creación de puestos de trabajo está la 
de mantenerlos. A veces la gestión de algunas empresas se encaminan 
a la obtención de máximos beneficios a corto plazo, sin reinvertir una 
parte razonable de las ganancias en la empresa, dejando en serio ries-
go la continuidad de la misma. Una postura de este tipo no sólo vio-
lenta el principio de la primacía del trabajo sobre el capital148, sino 
que incluso subordina los posibles beneficios a largo plazo en aras de 
unos dividendos inmediatos149. 
La experiencia normal del empresario es que sólo se avanza entre 
obstáculos. Los objetivos empresariales se suelen alcanzar entre conti-
nuas dificultades150. Los negocios no son estáticos, porque el negocio 
está continuamente haciéndose. Lo inmediato y lo diario son, pues, 
las dificultades151. 
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Estas dificultades pueden invitar a abandonar un determinado 
negocio para dedicar los esfuerzos empresariales a otras actividades de 
menor riesgo o dificultad. En algunos casos el empresario puede deci-
dir salir de la actividad empresarial y seguir viviendo en lo sucesivo de 
las rentas acumuladas en sus años activos. Desde el punto de vista del 
empresario tal decisión puede ser más cómoda152 pero por el lado de 
los trabajadores tal decisión es nefasta puesto que para muchos su 
única fuente de ingresos es su empleo, y desde el punto de vista de la 
sociedad se está perdiendo a una de las piezas claves del progreso eco-
nómico. Por eso, Juan Pablo II invita a los empresarios a no vacilar 
ante las dificultades y rechazar la tentación de abandonar la empresa: 
Superad estas tentaciones de evasión y seguid valien-
temente en vuestro puesto; esforzándoos en dar cada vez 
un rostro más humano a la empresa, pensando en la gran 
aportación que ofrecéis al bien común cuando abrís nue-
vas posibilidades de trabajo. 
Años más tarde ante una multitud de empresarios argentinos les 
insistía: 
En momentos de dificultad, se pone a prueba vuestro 
espíritu empresarial. Se precisan mayor esfuerzo y creati-
vidad, más sacrificio y tenacidad, para no cejar en la bús-
queda de vías de superación de esas situaciones, ponien-
do todos los medios legítimos a vuestro alcance, y movi-
lizando todas las instancias oportunas. Como vuestra ac-
tividad tiene siempre una profunda dimensión de servi-
cio a los individuos y a la sociedad -y, de modo especial, 
a los trabajadores de vuestras empresas a sus familias-, 
comprenderéis que os anime a ser especialmente magná-
nimos en esas difíciles circunstancias. En efecto, la su-
pervivencia y el crecimiento de vuestros negocios o in-
versiones interesa a la entera comunidad laboral que es la 
empresa, y a toda la sociedad. Por eso, los tiempos de 
crisis suponen un desafío no sólo económico, sino sobre 
todo ético, que todos han de afrontar, superando egoís-
mos de personas, grupos o naciones154. 
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ANÁLISIS DEL BENEFICIO A LA LUZ DE LAS ENSEÑANZAS 
DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. 
Una vez definida genéricamente la misión económica que cumple 
el empresario pasamos a estudiar la valoración moral que hace la doc-
trina social de la Iglesia del beneficio y del afán de lucro en la activi-
dad empresarial. 
Las enseñanzas acerca de la moralidad del beneficio económico 
conocen sus inicios en la Edad Media por ilustres teólogos y moralistas 
como Sto. Tomás de Aquino, San Bernardino de Siena, San Antonino 
de Florencia y florecen posteriormente debido a un nutrido grupo de 
teólogos del siglo de oro español, como Tomás de Mercado, Domin-
go de Soto y otros salmanticenses155. 
Posteriormente, el tema será abordado por el magisterio de la Igle-
sia, a medida que la realidad socio-económica comenzó a tener un 
fuerte influjo en la vida de las personas. 
1. BENEFICIO Y BIEN COMÚN 
El servicio que presta la actividad empresarial a la sociedad con su 
consiguiente riesgo ha sido desde tiempos remotos la razón esgrimida 
para justificar el beneficio. Los teólogos y moralistas medievales indi-
caron la importancia social de la actividad empresarial y la responsa-
bilidad del empresario156. Duns Escoto (t 1308) dice: «El comercian-
te mercantil ejerce una industria útil para el Estado, o sea, una activi-
dad que redunda en provecho de la totalidad de la sociedad; en con-
secuencia, pide para el comerciante, que sirve honradamente al inte-
rés general, y en correspondencia a todo lo que arriesga y pone en la 
empresa, una ganancia justa». Escoto funda la ganancia comercial, 
por tanto, en la utilidad social de la empresa mercantil, pero también 
en la calidad. «Un tal comerciante -prosigue- tiene que obtener en su 
negocio una ganancia proporcional a su industria, su talento, su dili-
gencia y su riesgo». E insiste con más detalle: «Todo comerciante pue-
de también en justicia abonar en cuenta, al margen de toda utilidad 
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social, su industria (industriosidad) y su diligencia. El comerciante 
mercantil necesita una gran dosis de industria para poder hacerse car-
go en sus exactos términos de la oferta y la demanda. Por consiguien-
te, puede con toda justicia obtener un beneficio proporcionado a su 
industria, una vez cubierto los gastos de la propia conservación y de 
sus familiares»157. Por su parte, tanto San Bernardino como San 
Antonino indican que la ganancia del empresario nace de la puesta en 
juego del dinero en el ejercicio de la acción empresarial. Lo que el 
dinero no es capaz de proporcionar por su sola virtud, lo logra la 
industria y la capacidad del empresario158. 
De entrada hay que indicar que estos teólogos están analizando la 
actividad empresarial cuya finalidad se encamina a conseguir un re-
sultado monetario o también llamado afán de lucro. Precisamente, 
esta es la aclaración que hace Tomás de Aquino al analizar las clases de 
transacciones que realizan los hombres. Unas se encaminan a satisfa-
cer las necesidades de la vida, actividad que lleva a cabo un padre de 
familia y en general cualquier ciudadano que por razón de su posi-
ción en la sociedad debe proveer por las necesidades de un grupo 
humano. En este sentido, estas actividades no son propiamente em-
presariales o comerciales. En cambio, dirá el Aquinate, la actividad 
propiamente comercial es aquella que se realiza para obtener un lu-
cro, el cual no es ni ilícito ni lícito en sí mismo 1 5 9. 
De aquí resulta que la actividad empresarial posee varios elemen-
tos que la hacen legítima. En primer lugar está la finalidad que se 
persigue en la actividad comercial. Esta no debe ser realizada con fi-
nes egoístas, es decir, buscando la ganancia en sí misma, sino que ha 
de buscarse la utilidad de toda la sociedad que reclama una serie de 
necesidades. Los otros elementos que aquí se señalan son el riesgo 
inherente a la actividad del comerciante y el talento y esfuerzo que 
ponen para realizar con eficacia su labor. La actividad que realiza el 
empresario es de tal importancia, que estos moralistas no dudan en 
indicar que incluso es legítima la ganancia que excede a una remune-
ración suficiente para el propio sostenimiento y el de la propia fami-
lia 1 6 0. 
El beneficio es un elemento imprescindible de las economías mo-
dernas. Desde el punto de vista del desarrollo económico, los benefi-
cios contribuyen a incrementar los recursos que ya se poseen, es decir, 
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la empresa haciendo un uso inteligente de los factores productivos 
genera riquezas por encima de lo consumido en el proceso, de tal 
forma que al final la economía como un todo es más rica. En conse-
cuencia, la obtención del beneficio no es la apropiación de una cuota 
resultante de la suma fija de recursos y por esta razón los beneficios 
contribuyen a la consecución del bien común1 6 1. 
El Catecismo de la Iglesia Católica, dirigiéndose a los «responsables 
de las empresas», enseña que las ganancias empresariales cumplen una 
función fundamental y necesaria con vistas al desarrollo económico y 
el bien de los hombres. En concreto indica que éstas son necesarias 
para que se puedan realizar inversiones, las cuales a su vez, «aseguran 
el porvenir de las empresas, y garantizan los puestos de trabajo»162. En 
consecuencia, esta propuesta del Documento pone el énfasis en una 
razón económica y en una de orden social. 
La empresa está concebida como medio de producción uno de 
cuyos principios básicos es la rentabilidad de la misma. El empresario 
organiza las cosas de tal forma que se obtenga un beneficio de la ges-
tión industrial o comercial, que le asegure la permanencia en el tiem-
po 1 6 3 y que gracias a nuevas inversiones asegure el mantenimiento y 
creación de nuevos puestos de trabajo. Las inversiones se realizan gra-
cias al ahorro y acumulación de capital de una sociedad. Tales recur-
sos provienen de las personas individuales, de las familias, del Estado, 
es decir, de todos aquellos que detentan las riquezas de un país. En 
cualquier caso, en las economías avanzadas la mayor parte del ahorro 
viene de las empresas, mediante la retención de los beneficios no re-
partidos y de los fondos de depreciación y provisiones. Y esos ahorros 
empresariales son utilizados más tarde para inversión164. 
El ahorro de las empresas se conoce como autofinanciación. Gra-
cias a esa acumulación de capital propio, la empresa, no estando liga-
da a agentes externos, decide con mayor libertad la política de desa-
rrollo que ha de seguir. La innovación, de igual modo, recibe los fon-
dos necesarios para su realización y en general, esa dependencia, le 
permite a la empresa disminuir los riesgos y exigencias que conlleva la 
deuda externa165. En consecuencia, el beneficio es visto como la prin-
cipal fuente de ahorro destinado a la inversión y creatividad empresa-
rial 1 6 6. 
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Por otra parte, el beneficio permite proporcionar los justos benefi-
cios a los accionistas que han aportado el capital, evitándose también 
una posible descapitalización de la empresa. Los propietarios del ca-
pital de la empresa tienen el justo derecho a recibir una recompensa 
por su aportación a la empresa. El logro de excedentes económicos 
constituye, en consecuencia, una clara prioridad del empresario el 
cual ha de hacer rendir al máximo el capital puesto a su disposición167. 
El accionista, en principio, reclamará una rentabilidad de acuerdo a 
las posibilidades y expectativas que presente la empresa. Si la gestión 
empresarial es deficiente, es posible, que los accionistas comiencen a 
retirar sus fondos para dedicarlos a otra actividad más lucrativa. 
Finalmente, la generación de beneficios contribuyen al bien co-
mún dando un servicio y manteniendo al Estado y a las necesidades 
públicas, por medio de los impuestos, de donaciones sociales o por 
otros medios1 6 8. 
En atención a la misión que cumple el beneficio, éste no sólo apa-
rece como legítimo sino también imprescindible para el buen funcio-
namiento de una economía. En este sentido se puede afirmar que «las 
empresas que producen beneficios constituyen una premisa del bien 
común» y contribuyen positivamente a su consecución169. Desde el 
punto de vista de la satisfacción de las necesidades y de las abundantes 
fuentes de trabajo que genera la industria, la búsqueda del beneficio 
emerge como un deber ético. La empresa que no produzca beneficios 
es en cierto sentido una carga para el bien común, pues si persiste esa 
situación es probable que termine por cerrar con el consiguiente des-
pido de su personal. Además, una empresa que genera pérdidas soste-
nidas no parece que esté contribuyendo al desarrollo de una nación 
pues consume más que lo que genera. En cualquier caso no se puede 
dogmatizar sobre este asunto, pues hay empresas que son deficitarias 
en razón del giro económico que desempeñan y que a la vez propor-
cionan un gran servicio a la sociedad. La valoración de éstas ha de 
hacerse caso a caso. Piénsese por ejemplo en una empresa que desa-
rrolla una actividad en una región especialmente deprimida econó-
micamente. La empresa está proporcionando trabajo a los habitantes 
de aquella región e incluso puede contribuir enormemente al desa-
rrollo personal cuando dicha actividad supone un despliegue de las 
capacidades intelectuales y creativas de los trabajadores. Esta empre-
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sa, puede ser ineficiente y sin embargo su existencia está plenamente 
justificada. En estos casos la ayuda del Estado es indispensable para 
mantenerlas en funcionamiento hasta que las condiciones indiquen 
un cambio de política. 
Concluyendo, el ejercicio de una actividad económica con fines 
lucrativos es legítima siempre y cuando la ganancia sea «purificada y 
ennoblecida por una disposición de servicio a la comunidad. Si no se 
tiene en cuenta esta disposición de servicio, no queda, según Tomás 
de Aquino, más que el mero apetito de ganancia, que atrae hacia sí 
"cierta repugnancia" (S. Th. II-II, q. 77, a. 4) y que, como escribe 
Domingo de Soto (t i560), provoca una "sed insaciable" y hace a los 
empresarios semejantes a los "jugadores de azar"»170. 
2. SIGNIFICADO DEL BENEFICIO SEGÚN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. 
La Centesimus annus en forma categórica se pronuncia sobre la 
licitud y el papel central que ocupa el beneficio en la vida empresarial: 
La Iglesia reconoce la justa función de los beneficios, 
como "Índice de la buena marcha de la empresa. Cuan-
do una empresa da beneficios significa que los factores 
productivos han sido utilizados adecuadamente y que las 
correspondientes necesidades humanas han sido satisfe-
chas debidamente171. 
El empresario tiene como misión coordinar los recursos producti-
vos de tal forma que el producto generado (bienes o servicios) tenga 
un valor de intercambio superior al valor de los elementos empleados 
para realizarlo, es decir, el empresario tiene como función económica 
conseguir beneficios. En este sentido, el beneficio es un índice de la 
eficiencia y del «estado de salud» de la empresa. Una empresa que no 
produzca beneficios está en contradicción con su objetivo económico 
-salvo que se trate de empresas sin fines de lucro-, por cuanto consu-
me más de lo que produce. Semejante situación contraviene a lo que 
debería ser la actuación del empresario y puede llegar a considerarse 
como algo inmoral si tal situación adviene por negligencia. Sin bene-
ficios, la empresa no sólo está destinada a desaparecer sino que empo-
brece a la sociedad en su totalidad al sustraer recursos para inversiones 
más productivas que mejoren las condiciones de vida 1 7 2. 
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De igual modo, los beneficios manifiestan que la empresa está aten-
diendo alguna demanda real de bienes o servicios expresada a través 
del mercado y en condiciones eficientes173. Los empresarios captan 
las necesidades de las personas y ofrecen luego esos productos en el 
mercado174. Si el producto cumple con las necesidades exigidas, es 
decir, si el producto reúne las condiciones de precio y calidad deman-
dados, entonces se producirá la venta. El éxito de venta será, en prin-
cipio, un signo de que se está cumpliendo con las exigencias del mer-
cado. La eficiencia económica, por otra parte, dice relación con los 
resultados de la gestión: Hay eficiencia cuando se produce a bajos 
costes y por tanto se consiguen beneficios normales. Cuando una em-
presa opera imperfectamente, entonces las utilidades disminuyen, se 
hacen nulas o incluso se incurre en pérdidas. 
El beneficio es, por tanto, un importante elemento del proceso 
industrial al servir de indicador de eficiencia para las empresas. Las 
organizaciones procuran ser eficientes, y gracias a ello buscan y explo-
tan adecuadamente la información disponible, son eficientes en el 
uso de los recursos y en la introducción de nuevas tecnologías, proce-
sos y productos, etc. Cumplen además una función informativa. Los 
datos que arrojan los balances de las empresas proporcionan informa-
ción valiosa sobre escaseces, oportunidades, riesgos, etc. 
Otro elemento que explica y justifica el beneficio, es el «riesgo» 
que se asume en el ejercicio de la profesión empresarial175. Es induda-
ble que en el esfuerzo productivo se corren riegos. A grandes líneas, 
estos pueden ser de dos tipos: aquellos que surgen del mismo proceso 
productivo en el cual se han de combinar convenientemente los 
insumos (factores) para conseguir un determinado resultado (riesgo 
industrial). El riesgo está en que no se consiga el resultado esperado o 
bien que tales productos no satisfagan realmente las necesidades hu-
manas. En tal caso, las ventas no alcanzan los volúmenes mínimos 
para hacer rentable un negocio. El segundo se refiere también al ries-
go de vender poco pese a que el producto reúne la condiciones exigi-
das (riesgo financiero). Esto puede tener muchas causas como son la 
competencia de otras empresas, estado calamitoso de la economía 
que hace que el poder adquisitivo de las personas sea bajo y por tanto 
aquellos productos que no son de primera necesidad no encuentra 
compradores, etc. Dentro de esta segunda categoría se pueden incluir 
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un sin número de posibilidades como es el amplio campo del riesgo 
que existe en relación con el pago de compromisos (sueldos, servicio 
de deuda, pago a proveedores, etc) y los riesgos que se incurre por el 
lado del cobro de las ventas realizadas a plazo, etc 1 7 6. 
3. BENEFICIO Y NORMA MORAL 
Para algunos economistas y liberales las leyes económicas poseen 
una legítima autonomía y por tanto sería incorrecto condicionar las 
decisiones empresariales, incluida la búsqueda del máximo beneficio 
a criterios morales. La única responsabilidad de la empresa, sería ob-
tener beneficios para los accionistas, cumpliendo las leyes positivas y 
las «reglas del juego» del mercado. En definitiva, se postula una total 
separación entre la ciencia económica y las leyes morales, en otras 
palabras, las realidades temporales tienen sus propias leyes de funcio-
namiento y nada positivo se sigue de la intromisión de leyes ajenas al 
hacer económico177. 
Por otra parte, buscar el beneficio es propio de la actividad empre-
sarial y nada hay que objetar en este sentido. Más aún, «la Iglesia no 
pide que la empresa se constituya como una sociedad de beneficencia 
o de asistencia social, pues tal pretensión, aparte de desnaturalizar los 
móviles inmediatos del trabajo productivo, pecaría de poco realista: 
sólo una minoría moralmente selecta de la humanidad está en condi-
ciones de asumir los riesgos empresariales por un fin exclusivo de 
caridad o asistencia»178. 
Lo que no puede ser tolerado es una búsqueda de las ganancias 
con independencia de unas normas éticas o no regulado intrínseca-
mente por las normas objetivas de la justicia social179. La mera acu-
mulación de bienes y de servicios -enseña la encíclica Sollicitudo rei 
socialis- como la experiencia de los últimos años lo demuestra, si no es 
regida por un objetivo moral y por una orientación que vaya dirigida 
al verdadero bien del género humano se vuelve fácilmente contra él 
para oprimirlo180. 
En 1931 Pío XI enuncia la legitimidad de las actividades lucrativas 
y la obtención de un beneficio con tal que se respete el orden moral. 
Concretamente el Papa indica: 
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No se prohibe, en efecto, aumentar adecuada y justa-
mente su fortuna a quienquiera que trabaja para produ-
cir bienes, sino que aun es justo que quien sirve a la co-
munidad y la enriquece, con los bienes aumentados a la 
sociedad se haga él mismo también rico, siempre que todo 
esto se persiga con el debido respeto a las leyes de Dios y 
sin menoscabo de los derechos ajenos y se emplee según 
el orden de la fe y de la recta razón181. 
En consecuencia, se exige como condición de legitimidad del be-
neficio el esfuerzo personal empeñado en una tarea para conseguirlo, 
el enriquecimiento personal debe ir acompañado de un servicio a los 
demás y a la entera sociedad y en su obtención deben preservarse las 
leyes de Dios y los derechos de los demás. Queda claro entonces que 
la consecución del beneficio no puede seguirse con independencia de 
una norma moral que de algún modo está por encima de las leyes 
económicas. El Magisterio, no pretende suplantar las leyes que le son 
propias a la actividad económica, simplemente se apela a un princi-
pio rector superior del cual ninguna actividad humana puede sus-
traerse182. 
4. LA MORALIDAD DEL AFÁN DE LUCRO 
Si bien es cierto que la doctrina social de la Iglesia y en general, la 
enseñanza social cristiana reconocen la legitimidad del afán de lucro, 
en no pocas ocasiones y con bastante claridad han advertido de los 
inconvenientes que atañe la búsqueda del lucro, y en atención a los 
peligros inherentes a ella han mostrado cierto reparo en su aproba-
ción 1 8 3. 
Para Sto. Tomás el lucro que persigue el comerciante está justifica-
do en cuanto remuneración del trabajo que realiza pero a la vez ense-
ña que la misma naturaleza de la actividad comercial «fomenta el afán 
de lucro, que no conoce límites, sino que tiende al infinito. De ahí 
que el comercio, considerado en sí mismo, encierra cierta torpeza, 
porque no tiende por su naturaleza a un fin honesto y necesario»184. 
Estas palabras del Aquinate denotan una concepción de los negocios 
centrado en el afán de lucro. No se mencionan otras motivaciones 
posibles que explicarían o por lo menos serían complementarias del 
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deseo exclusivo de riquezas. Por otra parte, está en la constitución del 
hombre tender al bienestar185, es decir, las personas buscan recibir 
más, aumentar sus beneficios, acrecentar su haber, y «tienen que ha-
cerlo porque lo necesitan y con tanta mayor intensidad y amplitud 
(...) cuanto más alto sea o deba ser su nivel de vida» 1 8 6. Lo que está 
claro es que el deseo de poseer más y más no conoce límites y tal 
tendencia necesita ser regulada y atemperada pues de lo contrario el 
hombre, embotado por los bienes terrenales, termina por renegar de 
Dios y del prójimo. 
El deseo de los bienes no es en sí pecaminoso pero -en razón del 
pecado original, que marca la existencia del hombre-, éste se ve «arras-
trado por los perversos instintos, se siente vehementemente incitado 
a preferir los bienes de este mundo a los celestiales y permanentes. De 
aquí esa sed insaciable de riquezas y de bienes temporales, que en 
todo los tiempos inclinó a los hombres a quebrantar las leyes de Dios 
y a conculcar los derechos del prójimo»187. Tales palabras del papa Pío 
XI se refieren a la tendencia desordenada a las riquezas (codicia) pre-
sente en todos los hombres. En este sentido, estas enseñanzas no son 
aplicables con exclusividad al empresario aunque sin duda sus indica-
ciones no dejan de ser pertinentes188. 
Pío XI advierte también que por la misma dinámica de los nego-
cios es más fácil que se trunquen los valores y que el empresario ter-
mine por dictarse sus propias normas de moralidad. La actividad del 
empresario está sometida a fuertes presiones externas, tales como la 
competencia de otras empresas, la inestabilidad de la economía, las 
políticas económicas de los gobiernos, etc., lo que se manifiesta en 
una constante tensión de ánimo, de stress, etc., que en algunos casos -
advierte el Papa-, ha provocado en algunos empresarios un embota-
miento de los «estímulos de la conciencia» de tal suerte que tanto la 
obtención de beneficios como el de mantenerlos no conocen límites 
tanto en su consecución como en los medios empleados para procu-
rárselo. Parecería que el solo hecho de haberlos conseguido con fatiga 
y empeño, más los reveses de la fortuna presentes en estas actividades 
justificarían la búsqueda del beneficio a cualquier precio1 8 9. En defi-
nitiva, el Papa está poniendo sobre aviso a los empresarios del peligro 
que conlleva la actividad empresarial. 
En la encíclica Sollicitudo rei socialis, Juan Pablo II expone su pen-
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Sarniento acerca del afán de lucro conectando con lo que él denomina 
«estructuras de pecado»190. 
El concepto «estructuras de pecado» contiene dos elementos clara-
mente expuestos en la Encíclica. En cuanto «estructura» denota la 
«existencia de una determinada configuración o estructura económi-
ca o social en la que la injusticia se halla como objetivada, y que, por 
tanto, provoca, en virtud de su propio dinamismo, la pervivencia, e 
incluso la multiplicación de la injusticia». «Es a la vez una expresión 
con resonancias inmediatamente operativas, ya que orienta el pensa-
miento hacia una línea o programa de acción». El segundo elemento 
característico de esta expresión se refiere a su dimensión de «pecado». 
Las estructuras de pecado no sólo son estructuras que expresan una 
situación objetiva de desorden y miseria, sino que han nacido del 
pecado, son fruto o secuela de actos concretos de pecado191. 
Una vez que la Encíclica ha analizado qué son estas «estructuras», 
pasa a explicar dos de ellas, que se presentan como más características 
de nuestro tiempo: «el afán de ganancia exclusiva, por una parte; y por 
otra, la sed de poder, con el propósito de imponer a los demás la pro-
pia voluntad». Ambas elementos son buscados hoy en día «a cual-
quier precio», lo que denota, por tanto, una «absolutización de acti-
tudes humanas», y, en consecuencia, «verdaderas formas de idolatría: 
dinero, ideología, clase social, tecnología»192. 
Juan Pablo II, en términos semejantes a los empleados por Pío XI, 
dirá que el «afán de ganancia exclusiva» se opone «a la voluntad divina 
y al bien del prójimo», a la vez que subraya que lo condenable es la 
absolutización del lucro, y no la búsqueda del beneficio inherente a la 
actividad comercial193. En este sentido, la aportación de Juan Pablo II 
supone un paso adelante en el análisis y valoración moral del afán de 
lucro. Cualquiera sea la actividad económica que se trate, siempre 
está encaminada a proporcionar unos bienes para atender a la indi-
gencia humana, en este sentido, la economía es una ciencia medial 
cuya razón de ser final es el servicio al hombre. En consecuencia, no 
sería razonable absolutizar el lucro puesto que no es el fin principal de 
la actividad económica. 
Algunos meses más tarde a la publicación de la Sollicitudo reisocialis, 
Juan Pablo II dirigiéndose a un grupo de empresarios italianos les 
indicaba que la legitimidad del beneficio nace del derecho a la inicia-
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tiva económica (SRS, n. 15) y que para que sea «justo» ha de «some-
terse a criterios morales, en particular, los criterios relacionados con el 
principio de la solidaridad». Y agregaba que desde la perspectiva de la 
consecución del bien común «el criterio exclusivo del provecho no es 
suficiente, sobre todo cuando se erige en criterio absoluto: "ganar" 
más, para "poseer" más, y no sólo cosas tangibles, sino participaciones 
financieras que "permiten nuevas formas de propiedad" cada vez más 
amplias y dominadoras»194. 
Lo condenable no está propiamente en el beneficio sino en poner 
como finalidad fundamental de la empresa la búsqueda de éste. En 
otras palabras es censurable la pretensión de un lucro excesivo195. El 
magisterio de la Iglesia no se pronuncia acerca del monto máximo 
que se puede conseguir como beneficio para ser legítimo. Tal preten-
sión no tiene ningún sentido desde el punto de vista económico y por 
lo demás no hay forma objetiva para determinar qué cantidad sería 
justa. Lo que parece razonable es que el beneficio debería ser propor-
cional al servicio que presta la empresa y al riesgo que asume1 9 6. Sin 
embargo, tampoco se puede afirmar categóricamente que las ganan-
cias altas o incluso aparentemente desproporcionadas sean de suyo 
censurables. A veces dichas ganancias «sobre lo normal» obedecen a 
razones ajenas a la acción del empresario y otras veces pueden ser 
fruto de un trabajo creativo que cubre una auténtica necesidad de las 
personas. En estos casos los ingresos que se obtienen pueden ser par-
ticularmente suculentos. Por estas razones, el Magisterio no condena 
las «cantidades» obtenidas (aspecto objetivo) sino el deseo inmodera-
do de ganancias (aspecto subjetivo). 
Por lo demás, la búsqueda del lucro a «cualquier precio» o «exclu-
sivo» desemboca en graves consecuencias morales. Por ejemplo, con-
duce «a escatimar costes en medios de protección y seguridad de los 
trabajadores, o incentivar la productividad por encima de unas con-
diciones razonables, con riesgo para la salud o la seguridad física. Un 
afán de lucro desmedido puede empujar a aprovecharse de situacio-
nes dominantes en el mercado unidas a estados de necesidad de los 
compradores, o a no respetar debidamente el medio ambiente. Tam-
bién puede dar lugar a fraudes y estafas, o a liquidar innecesariamente 
activos poniendo en peligro la continuidad de la empresa y sus pues-
tos de trabajo, y otras acciones por el estilo. En estos casos, el afán de 
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lucro ya no estaría asociado al servicio a las personas, sino que iría 
contra el bien común y, por tanto, sería reprochable»197. 
El Santo Padre en un discurso que dirigió a empresarios argenti-
nos enseña que el beneficio ha de obtenerse utilizando medios honra-
dos: 
No olvidéis nunca que lo realmente peligroso son las 
tentaciones que pueden acechar vuestra conciencia y vues-
tra actividad: la sed insaciable de lucro, la ganancia fácil e 
inmoral; el despilfarro; la tentación del poder y del pla-
cer; las ambiciones desmedidas; el egoísmo desenfrena-
do; la falta de honestidad en los negocios y las injusticias 
hacia vuestros obreros198. 
Se trata en definitiva de no ceder ante «la tentación egoísta ten-
dente a considerar a la economía como norma por sí misma»1 9 9, o de 
justificar determinadas decisiones inmorales por motivos económi-
cos 2 0 0. 
La fundamentación última de un comportamiento ético radica en 
la voluntad de Dios, puesto que, los empresarios deberán dar cuenta a 
Dios de sus actos. Juan Pablo II expone esta doctrina recurriendo a la 
parábola del administrador infiel: «La tarea del empresario puede muy 
bien ser comparada con la de aquel administrador del que habla el 
Evangelio, a quien el Señor exige cuentas de su trabajo. También a 
vosotros se dirigen estas palabras: "Dame cuenta de tu administra-
ción" {Le 16,2)» 2 0 1. 
La Centesimus annus, después de reconocer «la justa función de los 
beneficios como índice de la buena marcha de la empresa» hace la 
siguiente aseveración: 
Sin embargo, los beneficios no son el único índice de 
las condiciones de la empresa. Es posible que los balan-
ces económicos sean correctos y que al mismo tiempo los 
hombres, que constituyen el patrimonio más valioso de 
la empresa, sean humillados y ofendidos en su dignidad. 
Además de ser moralmente inadmisible, esto no puede 
menos de tener reflejos negativos para el futuro, hasta 
para la eficiencia económica de la empresa202. 
Los beneficios han sido considerados tradicionalmente como el 
elemento más importante de la actividad empresarial. La empresa, se 
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encaminaba a maximizar el beneficio de manera de recompensar a sus 
legítimos dueños. Este objetivo financiero ha sido puesto en duda 
por expertos del área del management. El éxito de la empresa ya no 
puede medirse exclusivamente en base a los beneficios obtenidos. In-
cluso, la supervivencia de la empresa exige muchas veces retrasar el 
reparto de dividendos con vistas a capitalizar la organización. En este 
sentido, la continuidad del negocio puede ser una prioridad anterior 
al beneficio en sí, aunque en el largo plazo se espera una recompensa 
por el sacrificio presente. Existen también otros «índices», los cuales 
son tan o más importantes que el beneficio: servicio al consumidor, 
relaciones con los proveedores y prestamistas, etc, los cuales si son 
debidamente atendidos se manifestarán en las ganancias y asegurarán 
la continuidad en el tiempo. 
Dentro de estos índices, la Encíclica menciona el trato y atención 
que se le presta al trabajador, el cual juega un papel de primer orden 
en la configuración de la empresa. Juan Pablo II no duda en señalar 
que ellos son el principal patrimonio de la empresa y que en razón de 
su dignidad como persona no es tolerable que se les humille y trate 
como si fueran una pieza más del complejo mundo productivo. Más 
aún, ellos son la causa fundamental del éxito económico de la misma. 
Por esta razón, la empresa ha de prestar una especial atención a la 
formación y «cuidado» de su personal. «El desarrollo integral de la 
persona humana en el trabajo no contradice, sino que favorece más 
bien la mayor productividad y eficacia del trabajo mismo»2 0 4. 
El Papa no desdeña las razones de conveniencia, desde el punto de 
vista económico, que trae consigo el respeto del trabajador pero ha-
ciendo una evaluación global de todo su pensamiento social no cabe 
duda que la razón fundamental del respeto al ser humano-trabajador, 
radica en su dignidad de hijo de Dios creado a su imagen y semejan-
za. Los hombres que integran la empresa, por tanto, no son simple-
mente «fuerzas de trabajo», «factor de producción», «mano de obra», 
«recursos humanos» o meros números en una nómina, sino que son, 
desde la perspectiva de este Pontífice y de toda la doctrina social de la 
Iglesia, «personas»205. 
A continuación la Encíclica añade que la razón de ser de la empre-
sa es la «comunidad de hombres» que la forman, de tal suerte que la 
consecución del beneficio no ha de anteponerse ante el bien de la 
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persona206: «La vida de los hombres, su alma y su cuerpo, son bienes 
más preciosos que cualquier forma de acumulación de riqueza. ¿Para 
qué sirve entonces, se pregunta Juan Pablo II, acumular bienes mate-
riales en cantidad cada vez mayor, si la empresa misma, que es una 
«comunidad de personas», corre el riesgo de perder su propia alma, su 
verdadera identidad!»101. 
CONCLUSIONES 
Entresacamos aquí algunas de las conclusiones que se presentan en 
la tesis doctoral: las que están más relacionadas con los apartados que 
publicamos. 
1. La empresa moderna nació al amparo del capitalismo liberal. El 
magisterio, se ha pronunciado acerca de éste último de manera ro-
tunda denunciando sus abusos prácticos y los errores de fondo que 
plantea la ideología liberal en el campo económico. La organización 
empresarial también ha sido criticada con dureza aunque en no pocas 
intervenciones el Magisterio ha expresado su reconocimiento y alien-
to por la función benefactora que cumple la empresa en el contexto 
social. Por ejemplo, la Gaudium etspes, no duda en manifestar que el 
desarrollo de los pueblos requiere «favorecer el progreso técnico, el 
espíritu de innovación, la creación y ampliación de nuevas empresas, 
la adaptación de los métodos, el esfuerzo sostenido de cuantos parti-
cipan en la producción» (GS, n. 64). 
2. A partir de Pío XII los pontífices han tenido intervenciones 
dirigidas específicamente a empresarios, directivos y trabajadores en 
general. De manera muy especial, Juan Pablo II ha alentado la misión 
económico-social que cumple el empresario en el mundo de hoy. Su 
función consistiría en organizar el trabajo humano y los medios de 
producción con vistas a la generación de bienes y servicios que satisfa-
gan las necesidades de los hombres. A la vez, el empresario tiene la 
importante misión de crear y mantener puestos de trabajo. Estos dos 
aspectos de su actividad conllevan una fuerte dosis de creatividad y 
aceptación de riesgo. 
3. El magisterio de la Iglesia no hace ninguna teoría para justificar 
el beneficio empresarial. Se sirve de las diferentes explicaciones que 
ha ido dando la ciencia económica y de los análisis propuestos por 
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teólogos y moralistas. Su juicio es eminentemente moral. Reconoce 
la legitimidad del beneficio a la vez que enseña que este debe encua-
drarse dentro del orden moral. En concreto se dice que el beneficio 
ha de obtenerse con justicia y procurando el mayor bien posible para 
los trabajadores de la empresa y de la entera sociedad. En consecuen-
cia, la ganancia empresarial es de suyo legítima, siempre que esté en 
sintonía con las leyes morales de la justicia que sitúan al hombre mis-
mo como fin de todo el proceso económico. 
4. El Magisterio Pontificio contemporáneo se pronuncia acerca 
del beneficio en perfecta sintonía con la postura del management con-
temporáneo. En efecto, se reconoce la justa función de los beneficios 
como índice de la buena marcha de la empresa; se reconoce también 
sin matizaciones, que los beneficios significan que los factores pro-
ductivos han sido utilizados adecuadamente; se acepta que lo anterior 
es reflejo de una eficiente atención a las necesidades humanas. 
5. Ante la afirmación bastante extendida de que la doctrina social 
de la Iglesia ha tratado tardíamente la función del empresario y más 
concretamente a partir de la promulgación de la encíclica Sollicitudo 
Rei Socialis, del presente trabajo se puede concluir que tal afirmación 
no se ajusta del todo con la realidad. Es cierto que hasta la encíclica 
mencionada, el Magisterio no había promulgado un documento de 
esa importancia tratando de asuntos de empresa, sin embargo, a tra-
vés de discursos y mensajes dirigidos al mundo del trabajo y directi-
vos empresariales ha expuesto un cuerpo de doctrina ciertamente va-
lioso. El primer papa que trató en profundidad al empresario fue Pío 
XII. En sus numerosos discursos expone con claridad los principales 
atributos que componen la actividad de un empresario. Dichos ele-
mentos a la vez, se encuentran en perfecta concordancia con los plan-
teamientos de Schumpeter acerca del empresario innovador, quien 
fuera un pionero del estudio del empresario en el área de la teoría 
económica. Más tarde Pablo VI, en continuidad con los planteamien-
tos de su predecesor, enseña que la misión del empresario contiene 
aspectos económicos y sociales. Finalmente Juan Pablo II, en su am-
plio magisterio social, trata con hondura y claridad la función socio-
económica que cumple la empresa y el empresario en las circustancias 
actuales. 
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6. La doctrina social de la Iglesia aborda las cuestiones sociales 
desde una perspectiva antropológica. El hombre, criatura predilecta 
de Dios creada a su imagen y semejanza, es el centro de la reflexión 
económico-social de la Iglesia. En consecuencia, todo el estudio y 
reflexión se hace desde la perspectiva de la dignidad del hombre la 
cual ha de ser respetada por encima de cualquier otro principio o 
criterio, incluso el económico. La visión económica del mundo y de 
la realidad empresarial subraya simplemente la dimensión económica 
innegable que hay en el hombre. En este sentido, es extremadamente 
reduccionista y en gran manera empobrecedora pues en muchos ca-
sos lo económico aparece omnicomprendiendo toda la realidad. La 
doctrina social de la Iglesia por el contrario tiene una visión global de 
lo que es el hombre y de las múltiples facetas que componen su exis-
tencia. Una de ellas es la económica, pero en ningún caso es la única 
ni siquiera la más importante. La Iglesia plantea una visión integral 
del hombre y se interesa por todos los aspectos de su desarrollo. Por 
eso, Ella se opone a una visión exclusivamente económica de la vida. 
En consecuencia, la entera enseñanza social de la Iglesia interpela a 
los actores económicos, sean empresarios, trabajadores o autoridades 
políticas, etc., a tomar decisiones, en este caso económicas, salvaguar-
dando la dignidad de la persona y fomentando su desarrollo integral. 
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to del capital que como compensación especial por la capacidad empresarial propia-
mente dicha» (Ibidem, p. 2 1 2 ) . 
Acerca de la figura del empresario como emprendedor, innovador y creativo, véase el 
capítulo 1 de este trabajo. 
9 . Cfr. Ph. LAURENT - E. JAHAN (ed.), Les églises face á l'entreprise. Cent ans de pensée 
sociale, Centurión, París 1 9 9 1 , p. 2 8 . 
1 0 . Cfr. C. FOHLEN, op. cit., p. 1 6 7 . 
1 1 . Cfr. J .M. Guix, op. cit., p. 1 2 1 . 
1 2 . MM, n. 1 0 4 . Véase J . RUIZ-GIMÉNEZ, La propiedad, en A A . W , Comentarios a la 
Mater et magistra, BAC, Madrid 1 9 6 3 , pp. 4 3 3 s y F. GUERRERO, La empresa, en A. 
BERNA (ed.), Curso de doctrina social católica, BAC, Madrid 1 9 6 7 , p. 6 4 9 . 
10 M A X I M O V A L D É S 
1 3 . Cfr. F. GUERRERO, op. cit., p. 6 4 9 . 
1 4 . Ibidemp. 6 5 2 . 
1 5 . Cfr. Ibidem, pp. 6 5 3 ss. 
1 6 . Se entiende por «autofinanciación» la operación de invertir en la empresa cantidades 
provenientes de los ingresos obtenidos en el giro y tráfico de la misma después de 
deducidos íntegramente los costes (incluidos los de amortización al precio de reposi-
ción de los elementos de su activo), que supone un aumento real del capital con 
exclusión de toda aportación financiera externa (Ibidem p. 6 5 8 ) . 
1 7 . Ibidem p. 6 5 2 . Para una explicación más amplia ver cita de L. MENGONI, Recenti 
mutamenti nella struttura e nella gerarchia dell'impresa, separata de las actas de la 
XXXI Semana Social de Italia, septiembre de 1 9 5 8 , citado en F. Guerrero, op. cit., pp. 
6 5 8 ss. 
1 8 . Otro fenómeno que ha influido en esta ampliación del poder económico de los direc-
tivos de empresa es el poder que detentan sobte el mercado. A este poder se contrapo-
nen la inrervención del Esrado, los sindicatos de trabajadores y los consumidores (Cfr. 
Ibidem p. 6 5 3 ) . 
1 9 . Este fenómeno comercial tiene su origen en lo que se ha llamado la "globalización de 
los mercados". Gracias al gran avance de los medios de comunicación y al aumento de 
la libetalización de los mercados el intercambio comercial ha crecido entre países y 
también al interior de las mismas regiones. 
2 0 . Los cambios sufridos en los últimos cien año en lo que se refiere a la complejidad de 
la propiedad y administración de la empresa no han acabado con la figura del viejo 
«parrono». Todavía hoy subsisten personas que administran sus propios negocios por 
cuenta y riesgo propios. A esre perfil corresponden las empresas de corte familiar de 
tamaños medio y pequeño. 
2 1 . Cfr. Ph. LAURENT - E. JAHAN (ed.), op. cit., p. 2 8 . 
2 2 . Cfr. J .M. IBAÑEZ LANGLOIS, Doctrina social de la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1 9 8 7 , 
p. 1 8 6 . Véase LE, nn. 1 6 y 1 7 . 
2 3 . Cfr. SRS, n. 4 1 . La Encíclica está aplicando esta doctrina al tema del desarrollo. 
Pensamos que no es aventurado sostener lo mismo respecto a ottas materias ya que en 
el mismo número que estamos citando, se indica que la Doctrina Social de la Iglesia es 
«teología moral». En consecuencia, el objeto de esta disciplina, aunque sea muy varia-
do, siempre es estudiado bajo el mismo objeto formal, esro es, la dimensión moral. 
2 4 . Ibidem. 
2 5 . Cfr. A. FANFANI, Catolicismo y protestantismo en la génesis del capitalismo, Rialp, 
Madrid 1 9 5 3 , pp. 5 2 - 6 6 . 
2 6 . J.M., IBAÑEZ LANGLOIS, op. cit., p. 2 5 1 . 
2 7 . RN, n. 1 . 
2 8 . Cfr. J.M., IBAÑEZ LANGLOIS, op. cit., p. 2 5 2 . León XIII establece que tanto los «patro-
nos» o «ricos» como los obreros tienen unos derechos y deberes que exigir y cumplir 
(RN, nn. 1 5 y 3 1 ) . 
2 9 . Cfr. J.L. FERNANDEZ, Visión de la empresa desde el magisterio pontificio, en A A . W , 
DSI y Realidad Socio-Económica, EUNSA, Pamplona 1 9 9 1 , pp. 1 0 8 1 s. 
3 0 . Ibidem, p. 1 0 8 2 . Respecto a los cambios económicos sufridos después de la Rerum 
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novarum véase QA nn. 100-108. 
31. Cfr. QA, n. 53. 
32. Pro xii, Qui arcano Dei; AAS 23 (1931) 65. 
33. QA, n. 101. 
34. QA, n. 105. 
35. Cfr. QA, n. 106. 
36. Cfr. QA, n. 107. 
37. Cfr. QA, n. 108. 
38. Cfr. J .L. FERNANDEZ, op. cit., p. 1082. 
39. Cfr. Ibidem. La idea del empresario, que tiene Pío XII, emerge de la concepción 
cristiana que posee de la empresa. Los dos elementos esenciales que dan nacimiento a 
su pensamiento son la libre iniciativa y la dignidad de la persona humana. Da gran 
importancia a la armonía que debe existir entre empresarios y subordinados y a todo 
lo que dice relación con las relaciones humanas. 
Sus discursos más interesantes respecto del empresario son: Avec une égale sollicitude, 
7 de mayo de 1949, AP 3 (1950) 63-64; Discurso a la UNIAPAC, 9 de mayo de 
1955, AP 9 (1956) 165-166; Discurso a la Conferencia Internacional sobre Relacio-
nes Humanas en la Industria, 4 de febrero de 1956, AP 10 (1958) 40-43; Discurso al 
I Congreso de la Asociación Internacional de Ciencias Económicas, 9 de septiembre 
de 1956, AP 10 (1957) 190-192; Discurso a la UCID, 7 de marzo de 1957, AP 11 
(1958) 36-38; Carta de la Secretaría de Estado a Möns. Giuseppe Siri, 19 de septiem-
bre de 1952, AP 6 (1953) 167-169. 
40. Pío XII, Oggi, 1.IX. 1944, n. 24; MPC, II, p. 644. 
41. Ibidem, n. 27. 
42. J . M . IBÁÑEZ LANGLOIS, op. cit., p. 253. 
43. La Iglesia postula que las consecuencias desastrosas de este sistema proceden, no de 
un orden económico «natural» ni «necesario», sino de premisas y acciones morales 
profundamente erróneas, siendo precisamente su peor error la concepción amoral de 
la economía como autónoma con respecto a la ley moral natural (Cfr. Ibidem, p. 
206). A juicio de GS, n. 43: «...el divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe 
ser considerada como uno de los más graves errores de nuestra época». En el caso del 
empresario cristiano su fallo viene por su falta de cohetencia entre lo que cree y lo que 
practica en su vida socio-económica. Véase también QA, n. 88 donde Pío XI enseña 
que la economía debe atenetse a los principios de la justicia social y la caridad social y 
PABLO VI, Discurso a la UCID italiana, 8. VI. 1964; AP 2 (1965) 279. 
44. Cfr. M M , nn. 11 y 12. 
45. GS, nn. 64-66. 
46. GS, n. 64. El documento se ocupará también de denunciar las enormes desigualda-
des económico-sociales que aún perduran en el mundo (n. 66); condiciones laborales 
(n. 67); la propiedad privada (participación en la empresa) y el destino universal de 
los bienes (nn. 68 y 69); y las exigencias de las decisiones de inversión (n. 70). 
47. Cfr. J . MESSNER, Das unternehmerbild in der katholischen soziallehre en "Ethik und 
Gesellschaft", Aufsätze 1965-1974, Köln 1975, p. 266. 
El Concilio Vaticano II habla sólo en términos generales de la vida económica y 
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social, y con delicadeza deja las condenas más duras al capitalismo como referencias 
de pie de página. En la Constitución Pastoral Gaudium et spes se limita a decir: «No 
se puede confiar el desarrollo ni al solo proceso casi mecánico de la acción económica 
de los individuos, ni a la sola decisión de la autoridad pública. Por este motivo hay que 
calificar de falsas tanto las doctrinas que se oponen a las reformas indispensables en 
nombre de una falsa libertad, como las que sacrifican los derechos fundamentales de 
la persona y de los grupos en aras de la organización colectiva de la producción» (GS, 
n. 65). 
48. Pablo VI expone su pensamiento acerca del empresario en discursos dirigidos a aso-
ciaciones de dirigentes empresariales. Los más representativos son: Discurso a la UCID 
italiana, 8 de junio de 1964, AP 2 (1965) 279-281 y 7 de febrero de 1966, IPVI 4 
(1966) 65-70; Discurso a la UCID portuguesa, 25 de noviembre de 1966, IPVI 4 
(1966) 583-586; Carta del Secretario de Estado a la UNIAPAC, 30 de septiembre de 
1968, Ecclesia 1420 (1968) 11-13; Discurso a la UCID francesa, 22 de marzo de 
1972, IPVI 10 (1972) 290-294 y 31 de marzo de 1976, IPVI 14 (1976) 211 -216 . 
49. Cfr. Ibidem, p. 264. 
El tema de fondo de la Encíclica es el problema del desarrollo de los pueblos. La 
cuestión social ya en tiempos de Juan XXIII se había extendido por todo el mundo 
(Cfr. PP, n. 3). El Papa, por esta razón, invita a una solidaridad de los pueblos desarro-
llados hacia los que están en vías de desarrollo (Cfr. PP, nn. 22, 23 y 48). 
50. Cfr. J . MESSNER, op. cit., p. 265. 
51. PP, n. 25. 
52. PP, n. 26. El juicio que la Encíclica hace acerca del capitalismo ha sido objeto de 
múltiples críticas, unas a favor y otras en franca oposición. El profesor I. Camacho 
indica que la traducción castellana del punto que estamos comentando fue hecha 
deficientemente, de tal suerte que la postura de Pablo VI respecto del capitalismo se 
presenta como muy dura, cosa que no ocurre con la misma fuerza al estudiarse direc-
tamente el texto original en francés y el oficial en latín. Lo que se descalifica en forma 
rotunda es aquella forma de capitalismo que acompañó a la industrialización en su 
primera fase: es decir, al capitalismo liberal. En el texto hemos utilizado la traducción 
que ofrece este autor en su obra Doctrina social de la Iglesia, Paulinas, Madrid 1991, 
pp. 386 s. En la misma encíclica, Pablo VI cuestiona el realismo de la libre competen-
cia, en los casos de notable disparidad entre los contratantes (Cfr. PP, n. 58). El tema 
de la «economía al servicio del hombre» fue tratado ampliamente en una carta que 
dirigió el Cardenal Secretario de Estado de Pablo VI al Congreso celebrado por la 
UNIAPAC en Bruselas cuyo tema de estudio era «la misión del empresario y de la 
empresa en el mundo actual» (30.IX.1968). 
53. PABLO VI, Discurso a la UCID italiana, 8. VI. 1964; AP 2 (1965) 279. 
54. Ibidem. 
55. Cfr. Ibidem, p. 280. 
56. Cfr. PABLO VI, Discurso a la UCID portuguesa, 25.XI.1966; IPVI 4 (1966) 583-586 
(francés). 
57. Cfr. J.L. FERNÁNDEZ, La empresa, en AA. CUADRON (dir.), Manual de doctrina social 
de la Iglesia, BAC, Madrid 1993, p. 475. 
58. Los discursos más relevantes son: A los empresarios y trabajadores españoles (Barcelo-
na), 7 de noviembre de 1982, MJPII, pp. 155-163; a los empresarios italianos (Milán), 
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22 de mayo de 1983.MJPII, pp. 172-179; a los empresarios argentinos (Buenos Ai-
res), 11 de abril de 1987.MJPII, pp. 225-232; y finalmente a los empresarios mexica-
nos (Durango), 9 de mayo de 1990, MJPII, pp. 327-333. 
59. Los punros mas interesantes de las encíclicas sociales para el tema que nos ocupa son: 
LE, nn. 16-17 (distinción «empresario directo» y «empresario indirecto»), 18 (el em-
pleo); SRS, nn. 15 (derecho a la iniciativa privada), 37 (afán de lucro), 42 (derecho a 
la propiedad privada); CA nn. 32 (aquí se contiene el núcleo de las enseñanzas del 
Papa respecto a la economía de empresa), 33 (sistema de empresa), 35 (trabajo y 
participación en la empresa), 36 (demanda de calidad, consumismo, inversión), 42 
(el modelo capitalista), 43 (naturaleza de la empresa), 46 (defensa y derechos de la 
persona humana), 48 (intervención del Estado). 
60. LE, n. 14. Cfr. J.M., IBÁÑEZ LANGLOIS, op. cit., p. 253. 
61. LE, n. 7. 
62. Cfr. L E , n. 7. En el mismo punto se califica al ttabajador como el agente eficiente, 
artífice y creador del proceso productivo. 
63. El Papa califica esta postura como error economicista. Se trataría de una concepción 
totalmente o predominantemente materialista en donde los valores espirituales y per-
sonales quedarían subordinados a la realidad material (Cfr. LE, n. 13). 
64. El tema central de la Encíclica es el desarrollo de los pueblos en la situación actual. 
Enlaza, temáticamente, por una parte, con la encíclica Populorum progressio (SRS, 
nn. 6 y 7), y, por otra parte, con la encíclica Laborem exercens, por lo que respecta a 
planteamientos generales. Acerca del capitalismo liberal en la SRS véase R. RUBIO DE 
URQUÍA, La encíclica Sollicitudo rei socialis y los sisremas de organización de la activi-
dad económica, en E FERNÁNDEZ (dir.), Estudios sobre la encíclica «Sollicirudo rei 
Socialis», Unión Editorial, Madrid 1990, pp. 276-281. 
65. SRS, n. 15. 
66. «Hoy, quizá más que antes, se percibe con mayor claridad la conttadicción intrínseca 
de un desarrollo que fuera solamente económico. Éste subordina fácilmente la petso-
na humana y sus necesidades más profundas a las exigencias de la planificación econó-
mica o de la ganancia exclusiva». 
»La conexión intrínseca entte desattollo auténtico y respeto de los derechos del hom-
bre demuestra una vez más su carácter moral: la verdadera elevación del hombre 
conforme a la vocación natural e histórica de cada uno no se alcanza explotando 
solamente la abundancia de bienes y servicios o disponiendo de infraestructuras per-
fectas». 
«Cuando los individuos y las comunidades no ven figurosamente respetadas las exi-
gencias morales, culturales y espirituales, fundadas sobre la dignidad de la persona y 
sobre la identidad propia de cada comunidad, comenzando por la familia y las socie-
dades religiosas, todo lo demás -disponibilidad de bienes, abundancia de recursos 
técnicos aplicados a la vida diaria, un cierto nivel de bienestar material- resultará 
¡nsatisfactorio y, a la larga, despreciable. Lo dice claramente el Señor en el Evangelio, 
llamando la atención de todos sobre la verdadera jerarquía de valores: "¿De qué le 
sirve al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida?" (Mt, 16, 26)» (SRS, n. 
33). 
67. En este sentido la Encíclica mantiene una perfecta linealidad de pensamiento con 
todo el Magisterio precedente. 
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68. C A , n. 42. 
69. CA, n. 19. Esta valoración negativa es consecuencia de la constatación que hace el 
pontífice de la alienación que sufre la sociedad occidental (Cfr. CA, n. 41). 
70. CA, n. 42. 
71. P. ASTORQUIZA, Capitalismo e Iglesia, Editorial Gestión, Santiago de Chile, 1993, p. 
86. 
72. Acerca.del nacimiento del capitalismo liberal y su desarrollo histórico véase P 
ASTORQUIZA, op. cit., pp. 35-75 y J . Messner, La cuestión social, pp. 31-52. También 
resulta de interés el trabajo de A. CHAFUEN, Economía y ética. Raíces cristianas de la 
economía de libre mercado, Rialp, Madrid 1991, en el cual se presenta el tratamiento 
que hacían teólogos medievales de los asuntos mercantiles. 
73. Ibidem, p. 118. 
74. CA, n. 42. 
75. El Magisterio de la Iglesia ha emitido un juicio más severo sobre el «liberalismo» -un 
sistema opuesto a la fe- que sobre el capitalismo -un sistema económico-. El liberalis-
mo fue como el alma original del capitalismo liberal, y la raíz central de sus abusos y 
excesos. Acerca del juicio que hace la Iglesia respecto del «liberalismo», véase J.M. 
IBAÑEZ LANGLOIS, op. cit., pp. 255-262. 
76. CA, n. 39. 
77. A. SUQUÍA, La empresa a la luz del sínodo sobre Europa, "Lección de apertura a la 
XXXVI Semana Social de España", Córdoba 1992, en AA. W , Dimensión social de la 
empresa a la luz de la doctrina social de la Iglesia, Córdoba 1993, p. 36. 
78. Cfr. P. ASTORQUIZA, op. cit., p. 102. El hombre es criatura de Dios y elevado a la 
condición de hijo suyo: de esta condición recibe su consistencia, su verdad, su bon-
dad, el propio orden y la ley conveniente (Cfr. GS, n. 36). De aquí resulta la necesi-
dad, cada vez más sentida, de un correcto comportamiento ético en el mundo 
socioeconómico apoyado en convicciones trascendentales, es decir, el apoyo firme que 
reclama la ética no puede ser otro sino la Sabiduría y Voluntad divinas (Cfr. E. COLOM, 
El desarrollo de todo el hombre, en F. FERNANDEZ (din), Estudios sobre la encíclica 
«Sollicitudo rei Socialis», Unión Editorial, Madrid 1990, p. 373). 
79. Para un análisis completo acerca del efecto secularizador del capitalismo véase Capí-
tulo 3 (pp. 79-146) y en especial pp. 88-104 de la obra Capitalismo e Iglesia antes 
citada. 
80. Cfr. LE, n. 25. 
81. JUAN PABLO II, Discurso a empresarios mexicanos, Durango, 9.V.1990, n. 2; MJPII, 
p. 328. 
82. Pío xn, Discurso al I Congreso de la Asociación Internacional de Ciencias Económi-
cas, 9.IX.1956;AP 10 (1957) 191. 
83. Cfr. RN, n. 1. 
84. Cfr. PH. Werhahn, op. cit., p. 24. 
85. PABLO VI, Discurso a la UCID italiana, 8.VI.1964; AP 2 (1965) 279. 
86. PABLO VI, Discurso a la UCID francesa, 18.XII.1968; IPVI 6 (1968) 1057-1058 
(francés). 
87. JUAN PABLO II, Discurso a la UCID italiana, Ciudad del Vaticano, 24.XI.1979, n. 1; 
NOTAS 415 
MJPII, pp. 8 1 s. Recientemente, la Centesimus annus ha reiterado el aprecio de la 
Iglesia por el libre mercado y por la empresa (Cfr. CA, nn. 3 2 , 3 4 y 3 5 ) . 
8 8 . JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y trabajadores españoles, Barcelona, 7.XI. 1 9 8 2 , 
n. 8 ; MJPII, pp. 1 6 0 s. 
8 9 . Pfo xil, Discurso al I Congreso de la Asociación Internacional de Ciencias Económi-
cas, 9 . I X . 1 9 5 6 ; AP 1 0 ( 1 9 5 7 ) 1 9 1 . 
9 0 . J.A. SCHUMPETER, Capitalismo, socialismo y democracia, Aguilar, Madrid 1 9 7 1 , p. 
1 8 1 . Véase también P. DRUCKER, La innovación y el empresariado innovador, Edhasa, 
Barcelona 1 9 8 6 , pp. 3 5 s. Schumpeter describe al empresario creador como alguien, 
que mediante nuevas combinaciones de factores productivos adelanta innovaciones 
haciendo posible el crecimiento económico (Cfr. P.H. Werhahn, The entrepreneur: 
his economic function and social responsability, en "Ordo socialis # 4 " , Trier 1 9 9 0 , p. 
2 1 ) . 
9 1 . Véase por ejemplo: Alocución a la Unesco, París, 2 .VI . 8 0 , EPD 6 ( 1 9 8 0 ) 8 4 1 - 8 5 5 ; 
Discurso a los hombres de la cultura, Rio de Janeiro, 1 .VII .80, IGPII, III/2 ( 1 9 8 0 ) 
1 8 - 2 3 ; Discurso en la Universidad de Coimbra, Coimbra, 1 5 . V . 8 2 , IGPII, V/2 ( 1 9 8 2 ) 
1 6 9 0 - 1 7 0 5 ; Discurso a los hombres de la cultura, Quito, 3 0 . 1 . 8 5 , IGPII, VIII/1 
( 1 9 8 5 ) 2 7 8 - 2 8 6 ; Discurso en la Universidad Católica de Santiago de Chile, Santiago 
de Chile, 3 . IV . 87 , IGPII, X/l ( 1 9 8 7 ) 9 9 8 - 1 0 0 6 . 
9 2 . D. MELÉ, Orientaciones éticas para la empresa, en E FERNÁNDEZ (dir.), Estudios 
sobre la encíclica «Centesimus Annus», Madrid 1 9 9 2 , p. 5 7 6 , nt. 3 8 . 
9 3 . Es «todo el hombre, (el que) desarrolla en ella su creatividad, su inteligencia, su 
conocimiento del mundo y de los demás» (CA, 5 1 ) . Las personas se perfeccionan a 
través de su «actuar». Por eso, es importante que los valores y prácticas de las empresas 
sean auténticos bienes de manera que al ponerlos por obra contribuyan al mejora-
miento del «ser» de la persona, es decir, que a través del trabajo y las relaciones labo-
rales se alcance una verdadera humanización integral. Más aún, el objetivo de toda 
cultura es la perfección del hombre en cuanto persona humana. En otras palabras, la 
verdadera cultura es la que beneficia el «sen» de las personas. El «tener» debe ponerse 
al servicio del «sen> y del «actuar» (Cfr. JUAN PABLO II, Discurso en la Universidad 
Católica de Chile, Santiago, 3 . I V . 1 9 8 7 , n. 4 ) . 
La labor empresarial es «un aspecto muy importante del extenso horizonte de la cul-
tura» (JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios peruanos y al mundo de la cultura, 
Lima, 1 5 . V . 1 9 8 8 , n. 1 ; MJPII, p. 2 6 3 ) . Por lo tanto, la cultura empresarial -cultura 
creada de la cual participan todos aquéllos que trabajan en la empresa-, representa una 
parte importante de todo el espacio cultural de un trabajador. De aquí, la importancia 
que tiene y la atención que se le debe prestar. 
9 4 . Pío xn, Discurso al Congreso Internacional de las Organizaciones Católicas de las 
Pequeñas y Medianas Empresas, 8 . X . 1 9 5 6 ; AP 1 0 ( 1 9 5 8 ) 2 3 5 . 
9 5 . J . ROSELL - J . TORRAS - J . TRIGO, Crear 8 0 . 0 0 0 empresarios, Plaza & Janes, Barcelona 
1 9 8 5 , p. 3 9 . 
9 6 . Cfr. P.H. WERHAHN, op. cit., p. 7 . 
9 7 . Cfr. J.M. VECIANA, Características del empresario en España, en "Papeles de Econo-
mía Española" 3 9 ( 1 9 8 9 ) 3 1 . 
9 8 . Cfr. E. GENESCA, Motivación y enriquecimiento del trabajo, Editorial Hispano-Euro-
pea, Barcelona 1 9 7 7 , p. 2 6 . 
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99. Cfr. J.M. VECIANA, op. cit., p. 31 . 
100. El Magisterio ha prestado gran atención al tema del trabajo humano, alcanzando un 
nivel de desarrollo y exposición teológica de gran altura en la encíclica Laborem exercens 
de Juan Pablo II dedicada exclusivamente a esta cuestión. Acerca del enriquecimiento 
que reporta al trabajo en sentido espiritual, véase LE, nn. 6 (trabajo en sentido subje-
tivo), nn. 24-27 (elementos para una espiritualidad del trabajo) y GS, n. 35. Véase 
también J . CHOZA, Sentido objetivo y sentido subjetivo del trabajo, en F. FERNÁNDEZ 
(dir.), Estudios sobre la encíclica «Láborem Exercens», BAC, Madrid 1987, pp. 231-
266; J.M. Guix, El trabajo humano, en AA. CUADRÓN (dir.), Manual de doctrina 
social de la Iglesia, BAC, Madrid 1993, pp. 436-438 y 441-446. 
101. «Finalmente existe el gozo creador, de hacer las cosas, o simplemente de ejercitar la 
energía y el ingenio» (J.A. SCHUMPETER, op. cit., pp. 102). 
102. Cfr. P.H. WERHAHN, op. cit., p. 31. 
103. P.H. WERHAHN parece utilizar sólo este texto de Pablo VI. No se menciona en ningún 
momento otros mensajes que contribuyen a aclarar algunos puntos de este discurso. 
Un estudio completo de todos los mensajes de su santidad ofrece una visión mucho 
mas rica del pensamiento de Pablo VI en este tema. 
104. PABLO VI, Discurso a la UCID italiana, 8.VI.1964; AP 2 (1965) 279. Ver también: 
Discurso a la UCID francesa, 18.XII.1968; IPVI 6 (1968) 1057-1058. 
105. PABLO VI, Discurso a la UCID italiana, 7.II.1966; IPVI 4 (1966) 69-70. 
106. Cfr. J . MESSNER, Das unternehmerbild in der katholischen soziallehre en "Ethik und 
Gesellschaft", Aufsatze 1965-1974, Koln 1975, pp. 267 s. 
107. Véase índice temático de los discursos dirigidos a empresarios y dirigentes de empresa 
en D. MELÉ, Empresa y economía al servicio del hombre, EUNSA, Pamplona 1992. 
Cada pontífice se ocupa de las problemáticas de su tiempo, en este sentido, cada uno 
hace un verdadero aporte al progreso y desarrollo de la Doctrina Social de la Iglesia. 
No en vano, los papas mantienen una perfecta sintonía en sus mensajes con los que les 
preceden aunque en ocasiones las circunstancias y hechos acaecidos les permitan emi-
tir juicios menos duros y más matizados respecto a alguna cuestión. El mensaje social 
de la Iglesia no conoce contradicciones pero sí experimenta un desarrollo. 
108. Management se define como el área de la ciencia económica que se ocupa de la 
organización de recursos para integrarlos en el proceso productivo (Cfr. T . DE ANDRÉS, 
Management y doctrina social de la Iglesia, en AA. W , DSI y Realidad Socio-Econó-
mica, EUNSA, Pamplona 1991, p. 1037. 
109. Cfr. J.L. FERNÁNDEZ, La empresa, en AA. CUADRÓN (dir.), Manual de doctrina social 
de la Iglesia, BAC, Madrid 1993, pp. 478 s. 
110. Cfr. J.A. SÁNCHEZ ASIAIN, La empresa en la Centesimus annus, en AA. W , Acerca de 
la Centesimus annus, Espasa-Calpe, Madrid 1991, pp. 228-233; C. DE VECCHI, Im-
presa, mercato, profitto, en A. LISERRE (dir.), Introduzione alia Centesimus annus, 
Vita e Pensiero, Milán 1992, pp. 40-51. 
111 . CA, n. 31 . 
112. CA,n. 32. 
113. CA,n. 32. 
114. CA, n. 32. Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL NORTEAMERICANA, Justicia económica para 
todos, 1986, en Colección Documentos y Estudios 121, Promoción Popular Cristia-
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na, Madrid, 1987, n. 110. 
115. CA, n. 32. La Encíclica se está refiriendo en general a todo tipo de trabajo dentro de 
la empresa, sin embargo muchas de las notas que aquí se señalan son tareas y actitudes 
del trabajo de dirección. 
116. Cfr. J.L. FERNANDEZ, La empresa cit., p. 480. 
117. JUAN PABLO H, Discurso a los empresarios mexicanos, Durango, 9. V. 1990, n. 1; MJPII, 
pp. 327 s. 
118. Ibidem. 
119. JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios argentinos, Buenos Aires, 11 .IV. 1987, n. 1; 
MJPII, pp. 226 s. 
120. JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios italianos, Milán, 22.V.1983, n. 1; MJPII, 
pp. 173 s. 
121. 1CA, n. 32. 
122. JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios peruanos y al mundo de la cultura, Lima, 
15.V.1988, n. 8; MJPII, p. 269. 
123. Las ideas brillantes no sirven por sí mismas; para ser puestas al servicio del hombre 
deben transformarse a través de complejos procesos de diseño y producción (Cfr. 
COMISIÓN DE LOS LAICOS SOBRE LA DOCTRINA SOCIAL CATÓLICA Y LA ECONOMÍA NOR-
TEAMERICANA, Hacia el futuro, Nueva York 1984, en "Revista del Instituto de Estu-
dios Económicos". "Religión y Economía" 1 (1986) 116 (respuesta de la Comisión al 
primer borrador de la Carta pastoral de los obispos norteamericanos, p. 102). Las 
fuentes humanas de una economía dinámica son muchas. La creatividad intelectual 
utilizada, ya sea en la distribución, ya sea en marketing, transporte y servicios, está en 
el corazón del desarrollo. Esta creatividad es una de las actividades económicas más 
difíciles y necesarias para el progreso económico. Por eso, es conveniente incentivar la 
aparición de este tipo de características en las personas (Cfr. Ibidem). 
124. CA, n. 32. 
125. Cfr. J . ROSELL - J . TORRAS - J . TRIGO, Crear 80.000 empresarios, Plaza &c Janes, 
Barcelona 1985, p. 250. 
126. Algunas acciones especulativas pueden encuadrarse en este contexto (Cfr. CA, n.43). 
127. Cfr. CA, n. 32. La virtud principal del que emprende algo es la prudencia. Ella es la 
virtud «que dispone la razón practica a discernir en toda circunstancia nuestro verda-
dero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo» (CEC, n. 1806). 
128. Cfr. CA, nn. 43 y 32. La asunción del riesgo conlleva un beneficio caso de acertar en 
la acción emprendida pero, desde luego, no la garantiza. La aceptación del riesgo 
comporta la de tensar las propias posibilidades imaginativas y optimizar el uso de los 
recursos propios (Cfr. J . ROSELL - J . TORRAS - J . TRIGO, op. cit., p. 250). 
129. CA, n. 43. 
130. J.A. SÁNCHEZ ASIAIN, op. cit, p. 229. 
131. LE, n. 18. En el n.8 se alude al paro de las personas que han recibido una formación 
intelectual. El desempleo se produce, dice el documento, porque la formación se 
dirige hacia aquellos tipos de empleo y servicios que no son exigidos por una verdade-
ra necesidad de las personas o cuando el tipo de instrucción profesional es menos 
demandada que las labores de tipo manual. Respecto de las incidencias en el desem-
pleo juvenil véase también JUAN PABLO II, Discurso a economistas, empresarios y 
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trabajadores, Bottrop, Alemania, 2.V.1987, n. 4; MJPII, pp. 236 s. 
132. JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y trabajadores españoles, Barcelona, 7.XI. 1982, 
n. 5; MJPII, p. 158. Acerca de la importancia del empleo y las consecuencias funestas 
del paro véase también: LE, n. 8 y 18; SRS, n. 18; Discurso a la OIT, 15.VI.1982; 
MJPII, pp. 139-155; Discurso a un grupo de trabajadores italianos, 9.XII.1978; EPD 
1 (1978) 271-274; Discurso a los trabajadores de México, Monterrey, 31.1.1979; 
EPD2 (1979) 512-517; Discursoala Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, Santiago de Chile, 3.IV.1987, n. 8; MJPII, p. 223. 
133. Cfr. SRS, n. 18. 
134. JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y trabajadores españoles, Barcelona, 7.XI. 1982, 
n. 5. 
135. J . M . PAIMES, Empleo y paro: dilema ético y tarea urgente, en "Servicio de Documen-
tación" - "Empresa y Humanismo", n. 26, p. 14. 
136. A. LLANO, Discurso de clausura de la I Conferencia Internacional. La creación de 
empleo: un reto social para el siglo XXI, IESE, Barcelona, 4.X. 1994, p. 6 (pro 
manuscripto). 
137. A. LLANO distingue entre trabajo y empleo. Más aún, el mandato bíblico consiste en 
una destinación del hombre al trabajo mas que una destinación a poseer un empleo 
(trabajo remunerado). Esta última idea está presente en las enseñanzas de Juan Pablo 
II . La exposición del tema en la encíclica Laborem exercens inicia su argumentación 
del relato genesíaco y por tanto, lo que se subraya a lo largo de todas sus páginas es el 
mandato del trabajo. El profesor Llano insiste en que esta distinción es necesaria para 
situar el problema en su justa medida. De hecho en la mentalidad contemporánea se 
da una «primacía del empleo sobre el trabajo» o incluso se confunden ambos térmi-
nos. Mientras no se valore convenientemente el sentido del trabajo difícilmente se 
alcanzará una solución duradera a la crisis (Cfr. Ibidem, pp. 2-8). 
138. Cfr. J . M . IBÁÑEZ LANGLOIS, Doctrina social de la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1987, 
pp. 170 s. La QA postula, en este sentido, «un orden social y jurídico que garantice el 
ejercicio del trabajo» (n. 69). Pío XII hace brotar este derecho de la naturaleza huma-
na del hombre: «Este deber y su correspondiente derecho al trabajo lo impone y lo 
concede al individuo en primera instancia la naturaleza y no la sociedad» (La solemnitá, 
1.VI. 1941; MPC, II, p. 635), y esto por ser el trabajo «medio indispensable para el 
mantenimiento de la vida familiar» (Mensaje de navidad, 1942; DYR, IV, pp. 343-
364). La GS, tras enumerar las múltiples dimensiones del trabajo, concluye: «De aquí 
se deriva para todo hombre el deber de trabajar fielmente, así como también el dere-
cho al trabajo. Y es deber de la sociedad, por su parte, ayudar, según sus propias 
circunstancias, a los ciudadanos para que puedan encontrar la oportunidad de un 
trabajo suficiente» (n. 67). La crisis del empleo es «un problema fundamental. Se trata 
del problema de conseguir trabajo, en otras palabras, del problema de encontrar un 
empleo adecuado para todos los sujetos capaces de él» (LE, n. 18). Finalmente, la CA 
enuncia este derecho como «el derecho a participar en el trabajo para valorar los 
bienes de la tierra y recibir del mismo el sustento propio y de los seres queridos» (n. 
47). 
139. Cfr. D. MELÉ, Empresa y economía cit., p. 69. 
140. Cfr. LE, nn. 17 y 18. 
141. JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y trabajadores españoles, Barcelona, 7.XI. 1982, 
n. 7; MJPII, p. 160. 
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142. JUAN PABLO 11, Discurso a los empresarios argentinos, Buenos Aires, 11.IV.87, n. 3; 
MJPII, pp. 228 s. 
143. CFL, n. 43. 
144. «La tarea es delicada y este conjunto complejo de problemas en que todos los factores 
-empleo, inversión, salario- se enlazan unos con otros no se ha de regular ni con la 
demagogia, ni mediante sortilegios ideológicos, ni con un cientifismo frío y teórico 
que, al contrario del verdadero espíritu científico, dejase para un fururo incierto la 
rectificación de sus presupuesto. (...) Esperar que la solución de los problemas (...) 
brote de una especie de extensión automática de un orden económica, no es realista y, 
por tanto, es inadmisible. La economía sólo seta viable si es humana, para el hombre 
y por el hombre» (JUAN PABLO II, Discurso al mundo del trabajo, Sao Paulo, Brasil, 
3.VII.1980, n. 6; MJPII, pp. 94 s). D. MELÉ, La empresa en desarrollo, en F. FERNÁN-
DEZ (dir.). Estudios sobre la encíclica «SRS», Unión Editorial, Madrid 1990, p. 517. 
En esta página y la siguiente se expone la importancia de los empresarios en la crea-
ción de empresas en los países en vías de desarrollo. 
145. JUAN PABLO II, Discurso a la OIT, 15.VI.1982, n. 11; MJPII, pp. 151 s. 
146. Ibidem, n. 12. 
147. JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y ttabajadores españoles, Barcelona, 7.XI.1982, 
n. 6; MJPII, p. 159. 
148. Cfr. LE, n. 12. 
149. D. MELÉ, La empresa en desarrollo cit., p. 518. Argumentos en favor y en contra de 
este modo de proceder ver pp. 518 s. 
150. Algunas dificulrades ordinarias son las siguientes: competencia nacional y extranjera, 
inrervencionismo estatal, exigencias sindicales, insolvencia de distribuidores y clien-
tes, precio del dinero, arbitrariedades municipales, falta de rendimiento de los em-
pleados, urgencia del futuro a la continua renovación (R. GÓMEZ PÉREZ, Ética 
empresarial. Teoría y casos, Rialp, Madrid 1990, p. 84). 
151. Ibidem. 
152. Es bien sabido que en el mundo de los negocios las tensiones comerciales llevan a 
muchos a la enfermedad (física o psíquica). Una vida sin «preocupaciones» parece ser 
más saludable. 
153. JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y trabajadores españoles, Barcelona, 7.XI.1982, 
n. 8. 
154. JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios argentinos, Buenos Aires, 11 .IV.87, n. 1; 
MJPII, pp. 226 s. 
155. Cfr. A. CHAFUEN, Economía y ética, Rialp, Madrid 1991, pp. 145-150; A. DEL VIGO 
GUTIÉRREZ, La teoría del justo precio corriente en los moralistas españoles del siglo de 
oro, Separata de "Butgense" 20/1, Burgos 1979, pp. 57-130; R. TERMES, La ética en 
los mercados de libte competencia, en "Ética Emptesarial", Acción Social Empresa-
rial, Madrid 1990, pp. 69-73. 
156. Los moralistas medievales indicaron claramente que la producción y la negociación 
no justificaban per se las ganancias. Éstas sólo eran justas cuando resultaban de la 
compra y venta a precios justos (ptecios de mercado sin fraude, coerción o monopo-
lio) (Cfr. A. CHAFUEN, op. cit., p. 145). 
157. D. ESCOTO, Sent., IV, dist. 15, q. 2 citado en J . MESSNER, La cuestión social cit., p. 
38. 
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158. Cfr. Ibidem, p. 39. Véase SAN ANTONIO DE FLORENCIA, S. Th., II, 1, 7, par. 16, Lyon, 
1516 y SAN BERNARDINO DE SIENA, Opera Omnia, Libro IV, Sermón XXX, Venecia 
1591. 
159. Cfr. S. Th., II-II, a. 4, c. Y puntualiza que para que una actividad sea de hecho 
empresarial hace falta tener la intención de realizar una acción con una finalidad 
comercial, ante lo cual ofrece el siguiente ejemplo: «No es negociante todo el que 
vende una cosa más cara de lo que la compró, sino sólo el que la compra con el fin de 
venderla más cara» (S. Th., II-II, a. 4, ad. 2). 
160. Cfr. J . MESSNER, op. cit., p. 38. 
161. Cfr. G. LOMBARDI, Empresa, en "Nuevo Diccionario de Teología Moral", Paulinas, 
Madrid 1992, p. 547. 
162. CEC, n. 2432. 
163. «Esto exige pensar a largo plazo y algunas veces la necesidad de abstenerse de un 
modo de vida que a corto plazo genere beneficios máximos. Es bien conocido el 
hecho de que unas ganancias excesivas llevan consigo fugaces ventajas comparativas 
que llaman la atención de competidores que van reduciendo la posibilidad de futuros 
beneficios» (P.H. WERHANN, The entrepreneur: his economic function and social 
responsability, en "Ordo socialis #4", Trier 1990, p. 24). 
164. Cfr. A. ARGANDOÑA, Sentido y funciones del beneficio cit., pp. 57 s; J . GOROSQUIETA, 
Decisión económica de invertir y destino ético del beneficio, en "Revista de Fomento 
Social", de Madrid, 161 (vol.41, enero-marzo) (1986) 75-83; COMISIÓN DE LOS LAI-
COS SOBRE LA DOCTRINA SOCIAL CATÓLICA Y LA ECONOMÍA NORTEAMERICANA, Hacia el 
futuro, Nueva York 1984 (respuesta de la Comisión al primer borrador de la Carta 
pastoral de los obispos norteamericanos), en "Revista del Instituto de Estudios Eco-
nómicos". "Religión y Economía" 1(1986) 114-122. 
165. La deuda externa conlleva unas obligaciones monetarias, las cuales se traducen en 
pagos periódicos del servicio de la deuda (interés sobre el capital prestado) y amorti-
zaciones de la deuda. En caso de insolvencia financiera la deuda externa tiene priori-
dad sobre el capital invertido por los accionistas. En consecuencia, al disminuir la 
deuda externa disminuye el riesgo de quiebra por falta de liquidez para hacer frente a 
los compromisos contractuales. 
166. Cfr. J.L. FERNÁNDEZ, Ética para empresarios y directivos, ESIC, Madrid 1994, pp. 
154 s. 
167. Cfr. T. MELENDO, Las claves de la eficacia empresarial, Rialp, Madrid 1990, pp. 118 
s. 
168. Cfr. D. MELÉ, Orientaciones éticas para la empresa, en F. FERNÁNDEZ (dir.), Estudios 
sobre la encíclica «Centesimus Annus», Unión Editorial, Madrid 1992, p. 568. 
169. Cfr. M. SPIEKER, Ganancia, beneficio y bien común. Acerca del ethos del empresario, 
en A A . W , DSI y realidad socio-económica, EUNSA, Pamplona 1991, pp. 976 s. 
170. J . HÓFFNER, Manual de doctrina social cristiana, Rialp, Madrid 1974, pp. 261 s. «En 
la actualidad nadie pone en duda la licitud de la actividad comercial lucrativa» (M. 
VIDAL, Moral de actitudes III. Moral social, Editorial PS, Madrid 1988, p. 440); en 
esta misma línea se pronuncia A. PEINADOR, Tratado de moral profesional, BAC, Ma-
drid 1962, p. 479 
171. CA, n. 35. 
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1 7 2 . Cfr. G. LOMBARDI, op. cit., p. 5 4 7 . 
1 7 3 . Cfr. D. MELÉ, Orientaciones éticas cit., p. 5 6 8 . 
1 7 4 . En el apartado que trata de la satisfacción de las necesidades se dijo que no siempre la 
demanda de los consumidores obedece a necesidades reales. En ocasiones esas necesi-
dades son creados por la publicidad. Otras veces, el deseo inmoderado de poseer más 
reclama bienes que en realidad no se corresponden con una necesidad real. Por tanto, 
lo dicho en el texto es en términos generales. 
1 7 5 . Cfr. JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios peruanos y al mundo de la cultura, 
Lima, 1 5 . V . 1 9 8 8 , n. 8 ; MJPII, p. 2 6 9 . 
1 7 6 . Cfr. J . AZPIAZU, La moral del hombre de negocios, Editorial Razón y Fe, Madrid 
1 9 4 4 , pp. 1 3 6 - 1 3 8 . Uno de los elementos en que muchos autores coinciden para 
aceptar el beneficio es precisamente el riesgo que corre el empresario o la empresa en 
el negocio; Cfr. M. VIDAL, op. cit., p. 4 4 1 ; A. PEINADOR, op. cit., p . 4 7 9 . 
1 7 7 . Los argumentos presentados por estos autores pueden sintetizarse en dos: El primero 
de ellos considera que maximizar beneficios es una expresión de derechos y libertades 
básicos. Concretamente, amparándose en el derecho de propiedad privada sostienen 
que los accionistas pueden hacer lo que les parezca más oportuno con lo que es suyo 
(la empresa). Por otra parte, la empresa, por ser expresión de libertad para asociarse y 
desarrollar actividades económicas, conllevaría el derecho a estructurarse y 
autocontrolarse libremente y también a hacer lo que les pareciera de común acuerdo, 
incluyendo la búsqueda del máximo beneficio. El segundo argumento sostiene que si 
las empresas adoptan políticas de maximización de beneficios sin considerar normas 
morales en su actuación, ello repercutirá positivamente en el bien de la sociedad. En 
otras palabras, el interés propio conduciría, por sí mismo, al interés público. El pri-
mer argumento aquí presentado es equivocado puesto que se apoya en una libertad 
absoluta, en la que el hombre goza de plenas facultades para hacer sus elecciones. Se 
ignora que «la libertad del hombre es finita y falible. Su anelo puede descansar sobre 
un bien aparente; eligiendo un bien falso» (LC, n. 3 0 ) . Incluso hay que añadir que «la 
libertad del hombre es una libertad participada» (LC, n. 2 9 ) , es decir, no es por sí 
misma, sino por Otro (el Creador). El segunda argumento no es más que una apolo-
gía de la libre competencia ilimitada como motor del bienestar social. Al respecto se 
puede contraargumentar señalando que la experiencia pone de manifiesto que la com-
petencia es un poderoso estímulo para el desarrollo económico, pero no tiene en 
cuenta a las personas menos dotadas y, en su propio dinamismo, produce desigualda-
des manifiestas que requieren un conjunto de correctivos sociales (Cfr. D. MELÉ, La 
responsabilidad empresarial según la doctrina social de la Iglesia, en A A . W , DSI y 
Realidad Socio-Económica, EUNSA, Pamplona 1 9 9 1 , pp. 1 1 0 7 - 1 1 1 0 ) . Véase tam-
bién P.H. WERHAHN, op. cit., pp. 2 4 s. 
1 7 8 . J .M. IBAÑEZ LANGLOIS, Doctrina social de la Iglesia, EUNSA, Pamplona 1 9 8 7 , p. 
1 8 2 . 
1 7 9 . Ibidem. 
1 8 0 . CfrSRS, n. 2 8 . 
1 8 1 . QA, n. 1 3 6 . 
1 8 2 . Cfr. GS, n. 3 6 . 
1 8 3 . Cfr. M. VIDAL, op. cit., pp. 4 3 9 s. 
1 8 4 . «quia: quantum est de se, deservit cupiditati lucri, quae terminum nescit sed in 
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infinitum tendit. Et ideo negotiatio, secundum se considerata, quandam turpitudinem 
habet: inquantum non importat de sui ratione finem honestum vel necessarium» (S. 
Th., q. 7 7 , a. 4 , c). 
1 8 5 . Cfr. A. MILLAN PUELLES, Economía y libertad, Confederación Española de Cajas de 
Ahorro, Madrid 1 9 7 4 , p. 3 8 . 
1 8 6 . E. WELTY Catecismo social III. La ordenación de la vida económica, Herder, Barcelo-
na 1 9 6 3 , p. 7 1 . 
1 8 7 . QA, n. 1 3 2 ; Cfr. RN, n. 1 . 
1 8 8 . Respecto de la enseñanza cristiana en relación al uso y tendencia a las riquezas véase 
A. FERNÁNDEZ, Teología moral III. Moral social, económica y política, Aldecoa, Burgos 
1 9 9 3 , pp. 5 1 7 - 5 3 3 . 
1 8 9 . Cfr. QA, n. 1 3 2 . Cuando el corazón del hombre se embota con el afán de riquezas 
termina incluso por faltar a la ética más elemental en la competencia comercial: «Y no 
debe olvidarse, por último, a esos astutos individuos que, bien poco cuidadosos del 
beneficio honesto de su negocio, no temen aguijonear las ambiciones de los demás y, 
cuando los ven lanzados, aprovecharse de ellos para su propio lucro» (Ibidem). 
1 9 0 . Cfr. SRS, n. 3 6 . El Documento, en base a la Exhortación Apostólica Reconciliatio et 
Poenitentia, n. 1 6 , explica que las «estructuras de pecado», término que se asemeja a 
la expresión «pecado social» tienen su razón de ser en los «pecados personales». 
1 9 1 . Cfr. J.L. ILLANES, Estructuras de pecado, en F. FernÁndez (dir.), Estudios sobre la 
encíclica «Sollicitudo rei Socialis», Unión Editorial, Madrid 1 9 9 0 , pp. 3 8 9 s. 
1 9 2 . SRS, n. 3 7 . 
1 9 3 . Cfr. SRS, n. 3 7 . 
1 9 4 . JUAN PABLO II, Discurso a empresarios y obreros de Verona, Verona, 17.IV. 1 9 8 8 , n. 4 ; 
MJPII, pp. 2 5 0 s. 
1 9 5 . Cfr. GS, n. 8 5 . 
1 9 6 . Cfr. J . AZPIAZU, op. cit., p. 1 4 0 . 
1 9 7 . D. MELÉ, Orientaciones éticas cit., p. 5 6 9 . Pío XII advirtió que es necesaria «una 
reacción radical contra la tentación de buscar cada cual su propio provecho a costa de 
los demás... y en detrimento del bien común» (Cfr. Avec une égale sollicitude, 7.V. 1 9 4 9 ; 
AP 3 ( 1 9 5 0 ) 6 3 - 6 4 ) . «La propiedad de los medios de producción, tanto en el campo 
industrial como en el agrícola, es justa y legítima cuando se emplea para un trabajo 
útil; pero resulta ilegítima cuando sirve para impedir el trabajo de los demás u obtener 
unas ganancias que no son fruto de la expansión global del trabajo y de la riqueza 
social sino más bien de su limitación, de la explotación ilícita, de la especulación y de 
la ruptura de la solidaridad en el mundo laboral» (CA, n. 4 3 ) . Véase también LE, n. 
1 4 . 
1 9 8 . JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios argentinos, Buenos Aires, 11 . IV . 87 , n. 5 ; 
MJPII, pp. 2 3 0 s. El empresario tiene derecho a procurarse un beneficio pero ha de 
procurárselo con medios lícitos, es decir, viviendo la honestidad en los negocios. La 
falta de honestidad es «realmente peligrosa» para la vida del alma, por eso, el Papa 
exhorta ha ser extremadamente delicados en la acción empresarial: «No abandonéis 
jamás el estrecho sendero de la honradez empresarial, el único que puede ofreceros, 
junto a un merecido bienestar, paz y serenidad a vosotros y a vuestras familias». 
El Papa denuncian también los llamados «beneficios fáciles», basados en actividades 
ilegales o puramente especulativas (Cfr. CA, n. 4 8 ) . 
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MANFRED SPIEKER da los siguientes criterios para justificar el afán de lucro: a) No debe 
valerse de medios ilíciros, es decir, los beneficios deben basarse en el rendimienro y la 
competencia; b) No debe servir a fines egoísras, puesto que los beneficios no deben 
sacarse de los impuestos ni del ciclo de la economía nacional. El empresario tiene que 
distinguirse por la virtud de la magnanimidad; c) No debe marginar a los que, por el 
motivo que sea, no pueden rendir. El principio del rendimiento debe complementar-
se con el principio de la solidaridad (Cfr. M. SPIEKER, Ganancia, beneficio y bien 
común cit., p. 9 7 9 ) . 
1 9 9 . JUAN PABLO II, Discutso a la UCID italiana, Ciudad del Vaticano, 24 .XI. 1 9 7 9 , n. 2 ; 
MJPII, pp. 8 3 s. 
2 0 0 . D. MELÉ, Emptesa y economía cit., p. 6 1 . 
2 0 1 . JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios argentinos, Buenos Aires, 11 . IV . 87 , n. 2 . 
Los empresarios han de actuar convencidos que son meros administradores de bienes 
recibidos. Él cuenta con una doble herencia: los recursos naturales que le son donados 
por Dios para su explotación racional y los frutos del trabajo de quienes les han prece-
dido. Más aún, los empresarios poseen unas potencialidades que le son dadas gtatui-
tamente por Dios (dones tan preciados como el ingenio, la capacidad de trabajo, la 
visión de futuro, etc.) de cuyo uso han de tendit cuenta. Todo esto ha de llevar al 
empresario a utilizar rectamente los bienes materiales y las cualidades innatas que 
posee y al ser dones de Dios deben ponerse al servicio del bien común (Cfr. Ibidem). 
2 0 2 . CA, n. 3 5 . 
2 0 3 . Cfr. P. DRUCKER, The practice of management, Mercury Books, London 1 9 6 1 , p. 3 2 
y T.J. PETER & R.H. WATERMAN, En busca de la excelencia, Cap. VI, Ediciones Folio, 
Barcelona, 1 9 8 9 . 
2 0 4 . CA, n. 4 3 . 
2 0 5 . Cfr. J.A. ORTEGA DIAZ-AMBRONA, La empresa comunidad de personas, en J . LÓPEZ 
(dir.), Cien años de doctrina social de la Iglesia, ICADE, Madrid 1 9 9 1 , p . 1 4 0 . 
2 0 6 . Cfr. CA, n. 3 5 y CEC, n. 2 4 3 2 . 
2 0 7 . JUAN PABLO II, Discurso a los empresarios y trabajadores de Mantua, Mantua, Italia, 
2 3 . V I . 1 9 9 1 , n. 2 ; MJPII, p. 3 7 3 . «En una sociedad que quiera ser justa y humana, el 
beneficio y el lucro no pueden prevalecer sobre el hombre: es absoluramenre necesa-
rio que el hombre aparezca como sujeto de la economía y de las diversas estructuras de 
producción. He escrito en la Redemptor hominis: "El hombre no puede renunciar a 
sí mismo, ni al puesto que le es propio en el mundo visible, no puede hacerse esclavo 
de las cosas, de los sistemas económicos, de la producción y de sus productos" (n. 6 ) . 
Dios lo ha creado para que sea señor y no esclavo del trabajo» (Discurso a los directi-
vos y empleados de la fábrica Solvay, Livorno, Italia, 1 9 . 1 1 1 . 1 9 8 2 , n. 7 ; MJPII, p. 
1 2 4 ) . Véase también, Discutso a los empresarios de Milán, Milán, 2 2 . V . 1 9 8 3 , n. 3 ; 
MJPII, pp. 1 7 5 s. En tono categórico el Concilio Vaticano II condena la conducta de 
aquellos que «reducen al operario al rango de mero instrumento de lucro» (GS, n. 
2 7 ) . La prioridad del bienestar de los trabajadores se impone como norma moral. La 
Insttucción Libertatis conscientia expresa lo siguiente: «La prioridad del ttabajo sobre 
el capital convierte en un deber de justicia para los empresarios anteponer el bien de 
los trabajadores al aumento de las ganancias. Tienen la obligación moral de no man-
tenet capitales improductivos y, en las inversiones, mirar ante todo el bien común. 
Esto exige que se busque prioritariamente la consolidación o creación de nuevos pues-
tos de trabajo para la producción de bienes realmente útiles» (LC, n. 8 7 ) . 
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